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Se litlie u:i hmiienc
al señor Ministro do Estarlo

N o p o r  creernos am igos y p o r  se r  adm ira­
d o re s  del ilustre M arqués d e  A lhucem as, ni 
p or nuestra condición d e  m onárquicos, sino  
sim plem ente p o r  nuestra cu a lidad  d e  españ o­
les, n os creem os hoy en e l  d eb er  de ocuparnos  
d e l agradecim iento lí que s e  h a  hecho acreed or  
e l  Ministro d e  E stado  p o r  parte  de iodo buen 
p a tr ió la  ú co.iseeuencñr de la  la b o r  ¡d e  la  me- 
ritís im a lab o r! qu e h a  puesto en p ráctica  con 
motivo d e l T ratado con F rancia , p róx im o á  
firm arse.

A n osotros nos era  y a  conocido e l  S r . G ar­
d a  Prieto desde un punto d e  vista v erd ad era ­
m ente excepcion al: e l  d e  hacerse ap lau d ir, 
h asta  p o r  lo s  adversarios  pollcicos, d ir ig ien ­
d o  unas eleccion es gen era les .

Esto, que no está  reservado á  todos los 
m orta les , ni mucho m enos, es lo que habla  
con segu ido  e l  Sr. G a r d a  P rieto  d e s d e  e l  Mi- 
n isteiio  d e  la  Cober,nación hace an os cuantos 
añ os  ^

Pues ah ora , d esde e l  M inisterio de E stado, 
h a  consegu ido b r i l la r  tam bién en a lg o  que es  
d e excepcion a l im portanciu.

Cuando, com o su cede d esg rac iad am en te  en 
es ta  nuestra E spaña, s e  lira  á d eg ü ello  contra  
lo d o  lo  qu e está arr iba , d ejan do  de ap lau d irse  
lo  bueno qu e h ag a  un p o lilico , y  censurándole  
tiernam en te en tvdo ¡o que no acierre, nos­
o tr o s  creem os qu e cuando ¡leguen ca so s  de 
extraord in ario  m érito y de g ran d ísim a im por­
tancia p a ra  ¡a nación , d ebe hacerse tam bién  
a lg o  excepcion al que, ad em ás d e  s e r  de Ju s t i­
c ia , sirva de estim ulo p a ra  e l  qu e liene la ta­
rea , p o r  re g la  general in grata , de ocu parse de  
l a  cosa  pública.

N osotros bien sabem os que hay m uchas p e r ­
so n a s  que p iensan  qu e todo fu n c ion ario  pú­
blico, a l  acep tar  un cargo, está  en e l d eb e r  de  
d esem peñ arlo  lo  m e jo r  p o s ib le  y  qu e cuando  
s e  cumple un deber no cabe ex teriorizar ag ra ­
decim iento alguno.

P ero  esto  debe tener excepciones, porque  
e s a  teoría  es lo  que pu d iera  estim arse com o 
r e g la  genera!.

Hay asuntos, com o et d e  que nos ocupam os, 
en  que e s  tan excepcion al y  de tan gran de im- 
p orian cla  ¡a  lab o r  renUzada y represen ta un 
tan extraord inario  trah.ijo y  dem uestra tanta 
voluntad d e  serv ir bien á  su nación, buscando  
ia  m ejor m anera d e  acertar, y p ru eba  una in- 
ie lig en cta  y una d iscrección  y una pacien cia  
tan g ran des, que cualqu ier elog io  que s e  haga, 
cu alqu ier m ed ida  qu e se  propon ga, está  ju s ti­
fic a d a  p o r  s e r  d e  estricta ju sticia.

N o pu ede descon ocerse que d e  h a b er  estado  
la s  negociacion es con F rancia  respecto á  M a­
rruecos, en m in os d e  un d iplom ático de los  
d e  uso corriente, aun concediendo que hubiese  
tra tado  d e  desem peñ ar su  com etido con reco­
nocido celo, d  h aber  es tad o  esa  gestión  d ip lo ­
m ática  en  la s  m anos habilís im as d e l S r . G ar­
d a  P rieto , h a  id o  en e llo  p a r a  E spañ a ana  
ventaja d e  tan ta transcendencia que ser ía  ri­
d icu lo  descon ocer.

N o creem os p o d e r  aparecer  apasion ados s i 
decim os que hubiera sido muy d ijlc il haber  
¡Legado á  fe liz  término en la  negociación  con 
F ran cia  sin un hom bre eu e l  M inisterio de  
E stad o  tan ecuánim e com o e l  M arqu és d e  A i- 
hucem as, de tan p erseveran te voluntad, de tan 
g ra n d e  patriotism o, de tan sereno ju ic io , j a ­
m ás p érd id a  durante esos  eternos m eses de 
tram itaciones.

y  cuando se tiene la  suerte d e  que ap arezca

en e l  G obiern o d e  una nación un hom bre p o l i  
tico, un gobern an te de la s  condiciones det s e ­
ñor O arcla P rieto , que conduce lo s  n egocios  
pú blicos con la  ventaja que é l  lo s  h a  conduci­
do. creem os que lo  m enos qu e pu ede hacerse, 
sin qu e p u ed a  estim arse com o adu lación , es 
buscar á  ex terio rizar  d e  alguna m anera el 
agradecim ien to público.

P o r  eso  propon em os que s e  patentice en un 
hom enaje nacional e l  ap lau so  d e  los españoles  
al señ or M inistro d e  E stado , p o r  su  acierto  
en la  negociación  d ip lom á lka , fe lizm en te ter­
m inada. con la  nación fran cesa , hom enaje que 
puntualizarem os tan pronto sea  firm ado el 
^ T io la d o  de Son .'iebastidnx.

C U E STIO N E S  M IL IT A R E S

Sobre insirucdón.
Baso prim ordial del buen funcionam iento 

de todo organism o arm ado es la  instruc- 
( ión, asi como la  educación m ilitar, cues- 
t 'ó n  que principalm ente deben resolver las 
parte» directoras i'neargadas de la  transfor­
mación did ciudadano pacífico en ciudadano 
fiim batiente. L a instrucción m ilitar c laro  es 
que delti' estar á cargo del E jé rc ito , pues 
i'S una de las funciones del mismo ; pero el 
Estado tiene el derecho y el deber de ins­
truir iil pueblo para fa c ilita r  aquélla, no

L A  F I L O X E R A  H U M A N A

£ / P a / s .— |Eh...! ¡C o m p añ ero ...! A sem b rar á  o tra  parte, que aquí 
y a  le vam os co n o cien d o .

U S  A I M I I I I I S  R E P i l O M S
K l odio, el santo odio contra el Partido 

R ad ical se m anifestó fiero, iracundo, for­
m idable, definitivo, en la  elección últim a­
m ente verificada en L ogroño, d ice e l órga­
no de esc partido en Madrid.

A hora, en Sevilla  tam bién anduvieron los 
trastos por e l aire.

P o r  noticias particulares se supo que la 
Conjunción había rechazado tácitam ente 
todo pacto con e l Partido R adical.

Después de hacer la rg a  historia de lo 
ocurrido en Sev illa , d ice el órgano de I.e- 
rro u z : «L o s documentos transcritos acu­
san una idea f i ja , un fin propuesto, nada 
m oral : lim piar de obstáculos e !  cam ino al 
señor L u ca  de T ena.

iiPuede que parezca algo  duro este ju i ­
c io ;  pero de todo lo anterior no se vislum . 
bra otro deseo ni se desprende otro interés.»

restándole tiem po con enseñanzas distintas 
de las que por su carácter le  corresponde, 
y al propio tiem po está el E stad o en  el de­
ber de aprontar cuantos medios m ateriales 
sean precisos p ara  e l m ejo r desarrollo de 
la  instrucción m ilitar.

Confúndense generalm ente los térm inos 
instrucción y educación m ilitar, á pesar de 
que expresan ideas d istin tas, aunque entre 
si muy relacionadas.

Tienden las dos á un mismo fin : el per­
feccionam iento del hombre transform ado eu 
sold ad o ; pero una persigue e l perfeccio­
nam iento, e l desarrollo de la s  facultades 
m orales dcl soldado, y es la  educación, y 
ia  o tra  tiene por objeto  principal form ar 
y  enriquecer sus facultades guerreras. Lo 
dicho basta para com prender las intim as re­
laciones que entre am bas existen, relaciones 
tan estrechas como la s  que existen entre 
las facultades qu^ tratan d e  perfeccionar.

E n  el soldado, cumo hombre que es, por 
su unidad es verdaderam ente d ifíc il esta­
blecer una diferencia entre sus facultades 
m orales é  intelectuales, y , por tanto , tam ­
bién es d ifíc il en extrem o establecer ia  lí­
nea de Separación entre la  instrucción y  Ja 
ed u cación ; m ejo r dicho, entre la  instruc­
ción teórica y la  instrucción práctica.

P ara form ar las costum bres m ilitares es 
preciso dar principios, y como los princi­
pios no se establecen sino por la  inteligen­
cia , la  instrucción práctica  concurre á la 
teórica, así como la  teórica , la educ.ición 
m ilita r , con sus hábitos 6  costum bres de 
orden, de respeto a l superior, de regu lari­
dad y  de trabajo , concurre á la  instrucción 
práctica . Ambas se com penetran, y la  per­
fección deseable, que constituiría hasta un 
id eal, sería que una y otra se dieran en 
grados arm ónicos. H ay en ellas cosas ó 
principios que se excluyen, y  como es ab­
surdo pedir lo que se excluye, absurdo es 
exagerar las exigencias, ora respecto á  la  
instrucción teórica, ora á  la  p rá c tic a ; la 
fuerza, la  esencia misma de la  psicología 
de cada una establece la  separación con­
veniente.

E n tre  una y  otra, acompañada.® de ven­
ta ja s  é inconvenientes, es preciso optar 
cuando puede h a ce rse ; por eso las partes 
d irectoras del E jé rc ito  han de buscar, y en 
efecto buscan, la  necesaria proporcionali­
dad entre  una y otra, nO lim itando su ac­
ción , por lo que respecta á la  teórica, á  la 
v ig ilan cia  del fiel cum plim iento de los pre­
ceptos m ilitaras, una vez que han hecho 
adquirir al soldado la  base m oral sobre 
la  cual tiene que desenvolverse, sino e je r­
ciendo sobre ella otra acción  m ás eficaz ; 
deben influir de una m anera constante sobre 
la  educación m ilitar, dándole un cierto ca­
rácter de instrucción, porque las buena® 
costum bres m ilitares hacen .buenos solda­
dos, y los buenos soldados,, una m ateria 
prim a inm ejorable piini un buen E jérc ito .

.Si es im posible negar que el hacer com- 
batienti » es la principal de las funciones 
del E jé rc ito , tam bién es im posible conce­
derle el m onopolio de la  instrucción prác­
tica , toda vez que el comb.alimite avanza, 
se mueve y  com bate, en una palabra, no á 
m anera de autóm ata, »¡no conservando en 
toda su integridad condiciones y sentimien­
tos que no pueden desprendoric de su con­
dición de hombre para igu alarlo  á In Iws- 
tia  ; necesita estar animado de Si iitimenta- 
lism o puro y sin m ezcla alguna de espíritu 
m aterialista ni positivism o, en consonancia 
con lo grandem ente hermoso di' su com eti­
do : es m ás, necesita del acicate  de senti­
m ientos é id.'.ali'S especiales por lo  noble 
m ente elevados, si cs que en todos los mo­
mentos ha de tener fija  su m irada en altos 
poden » que encarnan la P atria , con e l solo 
objeto  de m orir por e lla , v no ha de des­
cender á  la  infam ante condición de sere.» 
despreciables, circunstancias que sin un.l 
apropiada educación m or.il no se pueden 
conseguir fácilm ente.

E n  este im portante problem a, pues, ha­
brá que plantear las cuestiones en  e l grado 
de la  instrucción y  organización de la  m is­
ma. Verdaderam ente difícil es hallar una 
solución á la prim era de estas cuestiones. 
Que las partes d irectoras d el E jé rc ito  tie­
nen cl deber de enseñar, es ind u d able ; 
pero ;  cuál es e l grado m ínim o de ins­
trucción que deben transm itir y que tienen 
derecho á ex ig ir del soldado ? E n  e l terre­
no de la  teoría resuélvese fá c il  y pronta­
m ente la  cuestión. B asta decir quo esas par­
tes d irectoras tienen la obligación de dar 
la  instrucción necesaria, para que sus su. 
hordinados, clases y soldados, se hallen en 
disposición de cum plir sus deberes como 
com batientes; es decir, que la  inteligencia 
ha de cultivarse por lo  m enos hasta un
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grado ta l que les perm ita conocer sus de­
beres y  obligaciones, y ,  por otra p a n e , 
adquirir los medio» prácticos para cum plir 
los UBOs y  las otra». Mas aquí está el punto 
negro de la  cuestión. ¿ Qué conocim ien- 
los son necesarios para hallarse en ese es­
tado.' N o es posible encontrar una medida 
a b so lu ta ; la  medida ha variado y  seguirá 
variando en el transcurso del tiempo.

Lo que »í puede desde luego afirm arse, 
por ser innegable su evidencia, es que, con 
el tiem po de perm anencia en filas de los 
contingentes anuales, no es posible dar la 
instrucción apropiada. Kn el terreno de la 
realidad, necesitan hoy las tropas mayores 
conocim ientos que en otro tiem po necesi­
taron : oí perfeccionam iento técn ico  de los 
elem entos de comlmte y la  m ayor elasti­
cidad, fraccionam iento y m ovilidad de las 
masa-., han traído consigo cierta  iniciativa 
individual, y bc requieren, por lo tanto, 
e  1 la  tropa conocimientos que no necesita­
ba cuando funcionaba con m ovim ientos coñ­
u d o s  ó cuando las arm as du fuego deter­
m inaban un reducido campo de acción.

Por otra parte, ¿ puede afirmarse que es 
suficiente una instrucción que se lim ite á 
obtener los más elem entales conocim ien­
to s?  N o ; después de obtenida la  base de 
instrucción, es necesario  com pletar ésta po­
seyéndola en m ás a lto  grado ; sin perder de 
v ista  e l cultivo y  desarrollo de las facu lta ­
des m orales, especialm ente de la  voluntad, 
m isión principal de la  educación m ilitar, 
interesa al E jé rc ito  que la tropa tenga co ­
nocim ientos prácticos indispensable.» hoy 
para  su m ejor funcionam iento, para lo 
cual necesita de más tiempo de permanen­
cia en filas que el que tim e  en la  actuali­
dad, á fin de que, en contacto con quien 
puede estim u larle , robustezca la  prim era 
d csis adquirida, que á m anera de ligero 
barniz tan sólo le sirve para form arse una 
incom pleta idea de la  im portancia que en­
traña su cometido.

E s  de necesidad absoluta que, en  un 
E jé rc ito  bien organizado y en una situación 
norm al, la s  dos clases de instrucción, teóri­
ca  y p ráctica , estén en juego, ejerzan en la 
intensidad debida su acción y su infiuenda 
re a l, y  es d ifícil asegurar á cad a una, si d o  

el lu g a r que reclam a, p or lo  m enos e l que 
le  conviene. L o  que es c ierto  evidente­
mente, que su equilibrio, la  arm onía entre 
ellas, es el secreto de la  m ayor prosperidad 
y poder de los E jército s . P a ra  m antener 
este equilibrio  debe procurar e l E stad o á 
cada uno lo  que le es n ecesario ; dar á  la  
tropa m ayor tiem po de servicio en filas, 
m ás fuerza á las unidades y  á  la s  partes 
d irectoras los elem entos de todas clases 
necesarios para realizar su transcendental 
misión.

Jo s é  N ara n jo .
C ip it io  de in fen terU .

La Monarquía española p sus adnersarios.

iOn lEpuliliiaDO p e ju ie  mi tosa tuna!
Kb raro, ranísimo, que exista por tierras 

de E sp añ a un republicano que se dedique á 
h acer a lgu n a cosa útil. E s  así com o encon­
trarse  con un m irlo  blanco, oir á un antim o­
nárquico p red icar algo  que tenga sentido 
común.

,\nda por ahí un propagandista llamado 
Eugenio N oel, que no debe tener pelos en 
la  lengu a como orador ni tum ores en los de­
dos como escritor.

T ien e  dicho señor declarada la  guerra á 
m uchas cosa» inútiles y perjudiciales. .‘\llá 
por la  prim avera últim a, escribió en E sp a ñ a  
,\ u ev a  uitü'» sabrosísimos artícu los á propó­
sito de los de»propósitos del nunca bien pon­
derado D . M elquiades.

Y  ahora anda p or provincias predicando 
contra los toros, labor tan ú til y beneficiosa 
como predicar contra los reform istas.

E n  Zaragoza ha dado N oel últim am ente 
una conferencia en la  que, encarándose con 
los republicanos, les  d ijo : «vosotros que os 
horrorizáis porque e l c lero  se lleva 46 millo­
nes del país, ¿qué hacéis cruzados de brazos 
y contribuyendo al sostenim iento de ¡os to­
ros, que se llevan 260 m illones ?

E l  arzobispo de T oled o, prim ado de E s ­
paña, cobra 40.000 pesetas. E l  G a llo  cobra 
en una tem porada .384.000 pesetas. Y  esto á 
ciencia y  paciencia de estos benditos repu­
blicanos.»

Con razón dice e l correponsal en  Z arago­
za de un periódico d e B arcelona, que nadie 
se h abía  atrevido a llí á d ecir sem ejantes 
cosas.

D io s  M on tesq u ieu  ai comienzo d e  la  más 
célebre y conocida de sus obras, que L e y e s  
son «las relacitnies necesarias que se derivan 
da la  natu raleza de las casas» , y de esta 
d efin id ón fundam ental se deriva, según él ' 
y en buena I t^ c a ,  que es alisurdo pretender 
estab lecer idénticos jireceptos legislativos en 
pueblns distintos, porque d ada la  ccm ílidón, 
carácter é  h isto iia  d e ca<la uno, con form e á 
ellos, y  d iferentes j i o r  tanto, debeti ser las 
norm as ju ríd ica s  aplicables.

V si esto  e s  m áxim a de la  cieiicáa de ob- 
•servancia en  toda clase  ele leyes, incluso las 
do orden sustantivo, júzgut^te lo que suce­
derá con resjxt-to  á ia organización ¡X ) I í t i c a  
y forma, de (icJiien io . to íla  vez <jue no es 
¡irivativo  tío una R ep ú blica  ser progresiva, 
ü íicra l y dcmtK-rática, pues las hulio A ris-  
ío c rd tU a s , T e o c r á t ic a s  y D esp ó t ic a s ,  v « i  
cam bio  con E m p e r a d o r  A lem ania v M Íinar- 
q u ia s  In g la terra . B é lg ica  é  Italia’, son de 
las naciones m ás adelantailas y poderosas 
del mundo, sin que desdeñemos l i»  prc^re- 
sos realizatlt»  ¡>or los Ivstados l 'n id o s  y 
Suiza b a jo  la  form a republicana.

P reciso  es, ja ies, para  acertar <xmi la  o r­
ganización jK jlítica . form a ile  (k>b¡em o ó 
Con-stituciún fundam ental de un Kstado. 
a i’eriguar ) estudiar prim eram ente cuáles 
.son las condiciones etnográficas v esencia­
les d a l'js naturales del p a ís , su relig ión , su 
carácter, tradiciones é historia (1). su situa­
ción g e o g rá fi^ , extensión del territorio, as- 
|)irad<jnes é ideal p ara e l j>orvenir ; y cwi- 
•sultados estos anteceriaites, entendemos que 
una c r ític a  serena é im jiarcial tiene que de- 
cidir.sc en  E s p a ñ a  sin  vacilar jK)r la  M o ­
n arq u ía .

C laro  es que no hablam oe, n i <jueremos 
hablar de una M onarquía a lso h ita , despó- 
sica, ¡->enj sí e x ce p tu a m o s  en  l o  es en c ia l  
insustitu ible e l  régimen hoy im ptTante de 
M onarquía < ’onstitucional, y aun creemos 
muy d if íc il  y n«j poco jieligroso in tentar ¡a  
reform a del texto d e la  lev fundam ental v i­
gente, prom ulgada en  30  de Ju n io  de 1870 .

 ̂ Y a d ijo  su autor, e l insigne estad ista  ..e- 
ñor Cánovas de! C astillo , en uno de sus 
adm irables é irrebatib les di.scursoh, que en 
E sp a ñ a  d ecir M onartjuia, es dts.ir P a tria , 
y su d igno sucesor D . A n lx io  M aura, 
.ibundando en iguales con.sifleracitmes. tam ­
bién ha expuesto c c«  singular elocuencia que 
la  M onarquía es e l broche que c ierra  en E s- 
f>aña el gran lib ro  de sus tradiciw ies. h is­
toria. constitución esencial y aspiraciones.

Q ue la  M onarquía en nuestra nación ha 
sido y es cxxisustancial con la  P a tr ia  no lo 
a firm a n  sólo tan  eximios y esclarecidos go­
bernantes, lo dem uestran, sig lo  por sig lo , 
la  H isto ria  general de E sp añ a  y esp ecia l­
mente nuestra historia p o lítica  e n  la  últim a 
centuria.

R eg itla  por sus M onarcas, m antuvo E s ­
paña tenaz y g lo ricsa  cam paña, verdadera 
epopeya, hasta l ^ r a r  la  reconquista del te ­
rritorio  y exim lsion de los árabes ; b a jo  la  
M onarquía se hizo la  unidad de la  N ación, 
se descubrieron la s  A m éricas, fu é  nuestro 
P ortu g al, y un gran E m ¡jerad or pudo ex­
clam ar orgulloso que «e! sol nunca se iionía 
en sus E stad o s» .

V en i;am bio, la  única vez que aquí se in ­
tentó pw ier en  p lanta la  form a republicana,

. ™ás no recordar la  serie  de revueltas, 
s e d ic ix e s  y  trastornos graves que tra jo  con-

sigu, desastre que d ió  lugar, e s p x tá n e o  y 
fo rm id able  im pulso de ia  voluntad nacional 
(porque el E jé rc ito  con fraternizó  cw i el 
])ueblo). y sin  d is p a r a r  un  s o lo  t iro ,  á  la 
restauración del régimen m x á rq u ic o .

V X  cuanto á  la  v irtualid ad  de la  C on s­
titución actu al, tengan sus im pugnadores la 
Ixmdad ile ¡lasar la  vista por ia  m ultitud 
de Constituciones y  E sta tu to s, natos v non- 
natos. prom ulgados en E s jia ñ a  desdé 180 8  
a l ;10 de Ju n io  de 187(3, é iicca  del Código 
vigente, y t-onfitsen noblem ente si en un 
cam po [lolítico tan deleznable, tornadizo y 
am bicioso com o e l español, no .significan 
tuida c a s i  tre in ta  y  se is  a ñ o s  de e sta r  en  vi­
gor la  Constitución fuiu lam ental del E s ­
tad o. y entrando en  cuenta.» con la  ocei- 
ciencia , m anifiesten jn iede ¡>ensarse seria­
m ente en derrocar las Instituciones que ella 
ccaisagra. y estatu ye som etiéndose de con- 
•suno á  los dictados de la  razón v de la 
historia.

L a  m ayor p arte  de los argumentos que se 
hairwi txintra la  M onartjuia, si bien lo me- 
ilitan  sus enemigos ó detractores, no van 
ccm tra e lla , sino m ás bien contra e l  s is te ­
m a parlarataitario. aun más jiropio de ia 
R e jiiib iica  que de la  M x a r q u ía  Constitu- 
c iw ial. jK>r(]ue mil veces se ha re jietid o  «que 
el R ey  reina y ixi golúerna» ; y s i esto  es 
c ierto , los cu lp ables de los desaciertos se 
rán  los htjmbres ijue gobiernan, ivmibrados 
d e  entre ¡os elegidos ¡ l o r  S u fra g io  U niver­
sal) y que lo  mismo se equivtx'arían fo r ­
m ando lia r te  de un M inisterio  de la  Reini- 
b lica  ; jiorque. á nuestro mtxJo de ver, cu l­
p ar á los Reyes de los errores dei (Joljierno 

d e  lo j traca.sos del sistem a P arlam enta­
rio, sería igual que d eclarar resixTiisaldes 
de las enorm idades frecuentes del Ju rad o  
en  E .sjiajia á los M agistrados que com oo- 
nen e l T rib tin a l de D erecho.

; H a y  que .ser lo g ia ®  v ju sto s  !, v « i  
cüiisecuoicia, si e l actu al sistem aParlaínen- 
ta n o  tiene d efectos y nec'esita reforma.», 
previo deteiudo estudio que se acxflnetan - 
p  en el orden social, ju ríd ico , econ<.'.mi<t>’ 
intelectual y aun en los ¡irohlem as in terna­
cionales delien m odificarse las orieiitacione.s 

. que se m txlifiquen ;  jiero  tcdo e llo  c a l«  jier- 
fectam ente e jecu tarlo  dentro de la M onar­
qu ía , sin  algarad as y meiKis ¡irehm diendo 
c a m b ia re ! Régim en fundam ental de la  N a­
ción . ccm lo cu al nada ad elantaríam os, v 
ap arte  de la  dolorosa e x jv rie n ria  adquirida 
en nuestra P a tr ia  con el funesto  ensayo del 
siglo pasado, tenemos reciente la  Sem ana 
trag ica  de B a rce io iu  v los desónlenes. atro- 
jielios y tiran ías ocurridos v de tjue se ha 
hecho eco ¡a  jirensa « i  la  tecin a  R ejiú b lica  
jxwtuguesa.

A  este jirojK jsito, v ¡.ara  term inar, re- 
(•ordaremtw á^los p artid arios de la R ejiú- 
b lica  en  E sp añ a , la  ixmducta seguida en  Ir» 
últim os años de su v id a jKir e! m aestro de 
to ilw  ellos, acjuel ilu stre p atric io  que se 
aiiellifio  C astelar. g loria  <le K sjiaña aquende 
y allend e las fronteras ; ¡m es .si se inspi- 
r ^  en el a lto  e jem p lo  de austeridad v ci- 
vismo darlo p or e l  gran triliuno de la ’ D e ­
m ocracia, renunciarán jjo r  siem j.re á  sus 
em presas irrealizables, v que sí un momen­
to p ro s p e ra s e , traerían  nueva» desventuras 
[lara la  P a tr ia  y tam bién nuevos v crueles 
desengaños para  el noble pueblo español.

Santiago Jalón.

dice ; «Sentim os el percance ocurrido á di­
cho perirídico, aunque no nos choca que 
gobernado» p or el dem ócrata C an ale jas  l.i 
P rensa republicana sufra esta clase de per­
secuciones».

¿ No le  choca á usted eso? K» c laro , eso 
no le  choca ; lo  que le  chocaría indudable­
m ente, es la  clase de per.socucitme» que usan 
lr>s republicanos- ron la  prensa cuando go- 
Inernan.

P o r  ejem plo  ; le chocará que en  el Portu­
gal republicano se elim ine ia  prensa que no 
guste por el suave procedimiento del tran ca­
zo, el apaleo y, cuando es necesario, e l in­
cendio, Procedim iento cómodo y breve, y 
adem ás, e ficaz ; porque en P ortugal no ex is­
te hoy un periódico que pueda defender l i ­
brem ente el ideal m onánjuico. E n  cuanto 
ajiarece uno, ya se sabe, redacción asaltada 
-Mh, en el país vecino, existe com pleta líber- 
tad para la P ren sa ... carbonaria, Y gracias.

Yo 'dhcm os si a l colega que no le choca 
la persecución de C an ale jas , le gustaría má? 
la persecución de que »e hacia objeto  á  la 
Prensa en  los benditos tiem pos de la  R epú­
b lica . de aquellos tiempos en que se impo­
nían m ultas de diez y seis m ii reales.

Aquí en Kspaña, en cuestione.» de libertad, 
h an  se puede decir y con verd.idera justicia^ 
que cualquier tiemjio pasado fué peor

Lo que nó ¡n fe re s a .

U Garcelgna. Los cliantliullos del MudKípíd.
Saben nuestros lectores que en e l Ayunta­

m iento barcelonés dominan los republicanos 
desde hace bastantes años. L o  que ta l vez no 
sepan, es que un periódico republicano pu­
b licó  el d ia ly  una crónica, enterándonos 
que se ha descubierto y comprobado que en 
e l .Ayuntamiento de B arcelona se vendían 
los destinos m ediante una retribución que 
oscilaba entre m i! y cinco m i! pesetas. Y  
añade E sp a ñ a  L ib r e ,  de quien son estas noti­
c ias . que se cuenta que algunos ex miembros 
del C oncejo  barcelonés andan ejercitand o el 
precioso derecho de! pataleo  y tratando de 
justificarse, no ante los Tribunales de Ju s ti­
c ia , que ello sería fác il y hacedero, sino ante 
el público voraz que pronuncia sus nombres 
entre im precaciones de ira y silbos de ser­
piente.

«Y" es claro que ruando se descubre y 
com prueba un chanchullo de estos, ese pú­
blico  no piensa solam ente en las credencia-

(1) M an’t s q a i t a :  E ip ir i t i  de la» Leve», L ibro  • C a­
p itu le  3 .*

les que se hayan podido vender, sino que di­
ce  p ara su blusa ó para su chaqueta : a l que 
hace un cesto hace ciento ; el que se em puer­
ca ia s  manos vendiendo una credencial, no 
ha de tener reparo ea tiznársela» en los ex­
pendientes de obras, en los de subasta? en 
los m il neg-ocios de los Ayuntamiento».

Saben Io.s barcelone.»es que su CurK.-j,, 
no es ia  prim era vez que prevarica. Lo m is­
mo saben del suyo ios m adrileño».»

X  amidimos nosotros : saben los españoles 
que los M unicipios de B arcelona v Madrid 
son los en que abundan m ás los concejales 
republicanos, .Ahora, que saquen la  conse- 
ceuncia los españoles que aun no han caído 
del burro, respecto á las ilusiones engañosa» 
que pudieran hacerse con una .-ituadón re ­
publicana.

Las persecucioms á la Prensa.
t 'n  diario republicano al dar cuenta de 

haber sido denunciado E l  P ais . p or dos ar­
tículos que dedicó á los sucesos de Portugal.

Los asuntos financieros, no preocuparon 
gran co»a nunca á nuestros políticos. E stos 
asuntos son escabrosos y áridos. P ara tra ­
tarlos es condición s in e  qu a  non  tener pro­
fundos conocim ientos m atem áticos y un 
grandísim o am or al estudio de la  cien cia  
p ita g ó r ic a .

Los tiempo» que corren no son los m ás á 
proposito para m eterse en estas hondura». 
Descomponer cifras , n iv elar balances, en­
c a ja r  presupuestos y llenar pliegos y p lie ­
gos de números. Cualquiera se devana la  
cabeza en osto» intrincado» problemas.

L a  cuestión e co n ó m icA io  ha interesado 
nunca á los españoles.

Los debates políticos, llenan las tribunas 
dei Congreso de periodistas y oyentes. L as 
señoras tam bién acuden á estas discusione?, 
em balsam ando el salón de sesiones con em ­
briagadoras esencias olorosas ; pero cuando 
se discuten asuntos financieros, e l salón 
queda desierto y e l orador que se preocupa 
de estas p e q u e n e c e s  de H acienda, tien e que 
dirig irse á los m aceros, únicos y pacientes 
«escuchadores».

E l  periodismo tampoco b rilla  por su 
am or á  los números, basado sin duda a lg u ­
na, en el escaso número de lectores celosos 
de sus intereses.

Pocos han sido y menos son hoy. los po­
líticos que en Kspaña se han tomado la  mo­
lestia  de estudiar el problem a económ ico; 
encontrando una orfandad grande, los que 
llevados de un espíritu a ltru ista , dedicaron 
su talento al estudio de la  H acienda pú­
blica.

M ucho ha contribuido á que escaseen los 
financieros el poco interés que e l pueblo 
y los representantes en Corte.s, han presta­
do á estas perentorias cuestiones.

Claro que tiene en parte su explicación , 
la  fa lta  de hacendistas.

E n  un debate político  se puede g a n a r la  
cartera  de Instrucción, de Fom ento, de 
G racia  y Ju s t ic ia ;  pero en la  discusión de 
presupuestos no se gana el diputado má? 
que el d iplom a de la to so .

Ju a n  S . de la  P eñ a .

G i a d a i  a l  B ra s i l ,  p s j e i o s  i s t a r  t r a n g i o s .
P or í> ó'í cu lo  d iario carbonario, de L isboa, 

nos enteram os que el gobierno de la flam a i- 
te R epública portuguesa, estaba dispuesi.. 
á  lleg ar hasta á la  «quebra de rela?oes d i­
plom áticas» ( ¡q u e  m ie d o :), de no acceder 
nuestro gobierno á la  expulsión del territo ­
rio  peninsular de los em igrados portugfue- 
» e s ; pero que todo se pudo a rreg lar (sean 
dada» gracia» á Dio») porque e l gobierno 
del general H erm es da Fon seca. viendo que 
todo se d irig ía para «a quebra de relaíoe» 
oficiaes en tre  os dous países ibéricos» juzgó 
oportuno intervenir, proponiendo á los do.- 
gobierno.s que se  com prom etía el B ra sil á 
hacer transportar por su cuenta para A m é­
rica los conspiradores residentes en España.

Yean nuestros lectores que fácilm ente se 
evitó una conflagración europea.

Ayuntamiento de Madrid



C u a rti l la s  A s t u r i a n a s

P l  N C E L A D A
El P r ín c ip e  de A stu ria s .

H ace unos momentos mis delicados ojos, 
cansados de contem plar las tristes tenlidades 
de negras y tétricas películas que de cuando 
en cuando nos depara el monótono v iv ir, han 
encontrado la  d ulce y ang elica l figura de un 
candoroso niño que Hada juguetona arrulla 
en tre  dichas y placeres.

Al pasar de una» h o ja s  he visto ese nene 
tan hermoso como querubín de .Murillo y os­
tentando en su nivea frentecita la magostad 
que 'iem p re aparece com o eterna com pañera, 
loando ias siluetas de los que al despertar á 
ia  vida son ya cobijados por las diademas 
brillantes de tradicionales grandezas.

A parece esta a lm ita  inocente dando su 
tierna  m anecita .1 una m ujer ¡ á  su m adre! 
tan herm osa como diosa im aginada en ro- 
m ántic.i mente de inspirado poeta, y tan bue. 
na como dulce y sentim ental, caricia  de e le­
vada y peregrina alm a que siempre vaga en 
pos de lágrim as que en ju gar, de penas que 
com partir.

¿ .Sabéis quien e» ese candoroso niño ?
K s el descendiente de cien reyes que ha ve­

nido á aum entar el tierno y delicado verjel 
de tam as y tantas flores que perfuman y a lc- 
k’ n i n  la hcrmo»a y sin par tierra  española.

Cuenca quien le ha visto que es tan ¡indo 
com o ensueño de prim avera. Sus guedejas 
son de color de oro, y de é l dicen cortesanos 
croni-'tas que o*centa su mirada la  dulzura 
de opacas brum as. Y es porque, aunque es- 
jiañola  toda .m sangre, tienen sus pupilas un 
a lg o  de apagada raelaucolia como para re­
cordad la  velada tierra  do vino al mundo la  
herm osa y buena m u jer que m aternalm cnte 
Ic  arru lla en su coronado pabellón de alabas­
trinos encajes.

¡ Benditos los hogares en los que moran tan 
d elicadas p e rla s ! Y o  me imagino que l-is 
Tientes carca jad aíi del inocente Prín :ipo ha­
rán la  felicidad de quien tanta» veces fué en­
vuelta por hados adverso» > lri»tvs infortu­
nios que form aron espinosas y punzantes au. 
reo la- ya en su corazón de m adre, ya en su 
destino de reina.

¡ Qué hcnnieso y gran i.le.d e» e| de ia .Wo. 
narquía. .\ la sombra del solio m onárquico 
hay reinas que, cus.1 ángeles tutelares, en ju ­
gan las lágrim as de su.s vasallos y niños que 
con »U5 risas inocentes a legran  el pueblo 
que am onisam ent m ece sus cunitas.

h l  a lm a  d e  lo s  p u e b lo s  son  l o s  g ra n d e s  
id ea le s .  F.sta herm osa sentencia que tuve la 
dicha de recoger en augustas au las de dignos 
labios de d elicad a alm a fem enina, me ha lle­
vado ú m editar que el ridiculo junto con la 
hipocresía es lo que envuelve mucha s vece.» 
los falso» ideales que sustsntan espíritus 

mezquinos que sólo ansian escalar los pelda­
ños dcl mando para aniquilar la  verdadera 
idealidad que siem pre fraterniza con la  ino­
cen cia  que form a aureola bendita y santa en 
torno de los tronos.

¡L o o r  al P rín cip e  dc^mi bendita t ie rra ! 
K ste delicado niño es la 'd u lce  esperanza de 
un ideal que sabrá engrandecer á su pueblo 
haciéndose, d igno de que sus sienes sean me­
recedora» de ostentar la  corona de Castilla.

P u ra G a rcía  A rias 
'M aría  .Antonieta.)

Aviles, 10 de (iilio . 15)12.

limí no pasará nada, m din Lerroux.
¡R e sp ire m o s! E l  órgano dei ex em pera­

dor del P ara lelo , que es testigo de m ayor 
excepción, se ríe  nosotros, conste, ya en 
número» anteriores nos habíamos reído- de 
esas especies que se habían echado á  volar 
por ah í, anunciando grandes y tenebrosas 
maqumacione» en tre  republicanos y socia- 
lista.s para dar al tra ste  durante d ’ presen- 
te  estío con todo lo  que está en pie hov 
en España.

Com o creem os que nuestros lectores pa- 
sarán un buen ra to , trasladam os á nuestras 
colum nas el sabroso artícu lo  que al asunto 
dedicó E l  R a d ic a l ,  de hace días, artícu lo  de 
que tam bién nos ocupamos en otro lugar, 
en la  parte referente  á un em brollo de cuen­
tas que nos descubre el mismo periódico.

L lam am os tam bién la  atención de nues­
tros lectores acerca  de lo que escribe la  
A gnjpación socialista de Valladolid.

E l  a rtk u lo  á que venimos haciendo refe­
rencia d ice asi ;

R e  p u b l í c a n o s  y  s o c i a l i s t a s . — A q u i  h o  p a -  
• a r á  n a d a .—  E a Eren»a de la s  derechas no 
nene ni la  m enor idea de lo que es e l sen­
tim iento d el rid ículo. S i  a.sí no fuese, no nos 
daría m otivo ni ocasión p ara  la  risa.

L o que en lo» periódicos católicos y con­
servadores atem oriza á ios devotos y paca- 
tos, reg o cija  y d esternilla de risa  á los re ­
publicanos que estam os en posesión del se 
creto.

T odas la s  espantables calam idades que 
p ara  fine» del verano anuncia la  t'veiisa 
de las derecha» parecen novelas forjad as en 
el horno hiperbólico de C irici y V entalló, 
único periodista español que ha conquistado 
una sólida fum a de em bustero y trapalón.

S i  los periódicos neos echan á volar la  
fan tasía  para obsequiar á sus lectores con 
a lgu nas am enidades, entonces tienen d is­
culpa y contribuyen con »u gracia  á diver­
tir á lo» m adrileños ; pero son tan contu­
maces en »us tétricas proferías y auguran 
revoluciones tan  sangrienta» para el próxi­
mo me» de Septim bre, que por caridad nos 
creem os en el deber de d espertarlos de tan 
lioirip ilan tes pesadillas.

¡ Señores, no padezcan má» ; aquí no pa­
sará nada, absolutam ente nada 1 Pueden la» 
vieja» gazmoña» dorm ir tranquilas y aho­
rrarse unos cuanto» Rosarios á San ta  R ita  ; 
lo» potentados que viven cortando cupones— 
e» decir, las tres cuartas partes de los ha­
bitante» de Kspaña en estos felices tiempos- - 
pueden gozar ron calm a de. sus rentas y 
prem ios : la  hora del reparto social no ha 
-onado aún en esta cató lica  y mansa nación.

N’ nsotro-s, los dem agogos, estam os en po. 
se»ión de ia verdad, y para que no crean 
nuestros enem igos y udve.rsarios que trata­
mos de adorm ecerlo» con falaces engaños y 
astutos trap antojos h e  aquí la s  pruebas 
convincente» y persuasiva» que seguramente 
habrán de llev ar á su ánimo ia  ecuanimidad 
de que tanto carecen

L os republicanos no se entienden, ni .-e 
entenderán en un rato. Lo» que '.a b lin  al 
oído y en secreto de próxim as revoluciones, 
huelga» y trastornos del orden público son 
unos guasones ó unos m entecatos. S i no se 
conciertan y ayudan en la s  elecciones, ¿ có ­
mo se han de poner de acuerdo para cosas 
de m ayor interés y gravedad?

E s  cierto que algunos fó siles  representan­
tes de los con»piradores de la  aeera del 
O riental dieen que eorren vientos de fron­
da y que de P ortugal se espera una in- 
tervcnrión arm ada que acabará con los 
m onárquicos españoles y los p a i v a n l e s  por­
tu g u eses; I pero  quién hace caso de esos 
sedientos que sueñan con la  m ar I

I.o  único que hay de verdad es que los 
con ju n cion i'tas andan á  punto de tirarse los 
trastos á la  cabeza, aunque tratan de di­
sim ularlo  lo  m ejor que pueden.

La P rensa  socialista ya ha roto el fuego, 
y á excepción del órgano en Madrid de 
P ablo  Ig les ias, todos los dem ás periódicos 
del partido discuten la  conveniencia de la 
unión con los republicanos. L a  discuten to­
dos y la  niegan los más.

Los que hayan seguido con atención esta, 
al parecer, man»a polém ica de la  Prensa 
so cia lista  no podrán n eg a r que hay en el 
partido obrero un profundo disgusto por la 
perm anencia de la Conjunción.

V éase, en apoyo de esta afirm ación, el 
orden del d ía que para el Congreso del par­
tido socialista obrero, que se celebrará en 
Madrid los d ías 2ó ysiguientes del próxim o, 
envía la  im portante agrupación de V alla­
dolid :

«Considerando que la  Conjunción repu­
blicano-socialista . en 1a form a imprecisa 
que reviste, da lugar á  que se establezcan 
‘ onfusiones p erju diciales p ara  la  d iferen­
ciación que entre el partido socialista y los 
partidos burgueses establció  el Congreso de 
B arcelona de 1888 y confirmó en su esen- 
ci.-i el de M adrid d e  1899;

«Considerando que este últim o, a l defi­
n ir com o deber del partido socialista la  
conservación de las libertades p olíticas, de­
term inó que aquél sólo debía prestar su co ­
operación á los partidos burgueses avanza­
dos «cuando los principios dem ocráticos co ­
rran p eligro  de desaparecer ó sean bastar­
deados en la  p ráctica» ;

«Considerando que el falseam iento de d i­
chos principios es vicio inherente á todos 
lii.s partidos burgueses y que, cuando los 
principios dem ocráticos peligraran , basta, 
e l acuerdo de dicho Congreso para que, 
i p s t t  t a c t o ,  se entendiera e.stablerida la 
' v rtu n a  intenligencia con aquello.? par­
tido? :

«Considerando que la  República dem o­
crá tica . en su m ás extensa acepción, es la 
única forma de gobierno b a jo  la  cual pue­
de im plantarse el socialism o v que cuantos

esfuerzo» tiendan á estab lecer en Espan.. 
esa constitución política han de m erecer 
la  sim patía y cl apoyo íntegros del partido 
socialista, sin necesidad de pactos p re v io s;

«C O X SID K K t.N D O , l^OR V L T I l lü , QUE L .t CON’- 
Jl.-N flÓ N  R EPU B LIC A X O -SO C I.tLlST .t .NO H.\ EN. 
C tR N tn O  EN I..t KE.ALID.tD D E LO S HECHOS V 
QUE, POR LO T .tS T O , NO CONDUCE A LÓ S F I ­
NES QUE LE HABIAN SID O  SE-^ALADOS.

«L a .Agrujjación de Valladolid  propone 
al C o n g reso ;

«Que d eclare la  conveniencia de lim i­
ta r ias relaciones del partido socialista con 
los partidos burgueses avanzados á ia  norm a 
fijada por ei Congreso de Madrid de 1899 
para situaciones excepcionales, transitoria» 
y muy determinada».

«Que considera la  actual Conjunción 
com o pactada únicam ente para la  eventua­
lidad de que esos casos se presenten, RECA- 
HANDO EL PARTIDO SOCIALISTA EN  E L  IN TE- 
RI.N SU  M^S COSIl’I.KTA LIBERTAD D E ACCIÓN,«

Los que quieran saber más acerca de las 
fratrn ales relaciones entre ios partidos con- 
juncionados les  aconsejam os que lean  los 
periódicos socialistas.

L a  cuestión batallona del próxim o Con­
greso O brero será la  de si ha de continuar 
ó no ha de continuar el panid o socialista 
en la  Conjunción.

\ o  dudamos que las discuciones se desa­
rrollarán tranqu ila  y ordenadam ente; pero 
estam os seguros que muchos congresistas 
dirán crudam ente muchas verdades que es­
cocerán á  lo» republicanos.

E n  esta disposición los ánim os, ¿quién 
es el crédulo capaz de dar crédito á las 
a larm as de los periódicos conservadores?

N'o ignoram os que se dice que el Congre­
so Obrero no se celebrará porque antes 
estallará  la  huelga de ferroviarios.

Los que tales absurdos propalan no saben 
de la  m isa la media.

Los ferroviarios no se d eclararán en 
huelga este verano porque no están prepa­
rados : carecen de fondos, y no com eterán 
la  tontería de. dar una batalla  con grandes 
probabilidades de ser derrotados.

Adem ás, los socialistas tienen un em pe­
ño de honor de celebrar este Congreso en 
la  fecha fijad a  para acabar con la s  habli­
llas  que atañen á la  honorabilidad de todo 
cl partidoii.

.A Lerroux le han hecho m ucho daño sus 
riirre lig ionan os y los socialistas, pero el 
je fe  rad ical »e cobra en bueña? monedas, 
l 'n a  de e llas es el artículo que precede, que 
es de los que tienen mucha m iga y que ha 
sido muy com entado. N'o hay que olvidar 
que á este artícu lo  pertenece lo  del embro­
llo de cuenta?, de que en  otro lu g ar tra­
tamos.

IOS FOlNIiESES iO SE DUEÜMEII
POINCHRE EN RUSIA

En en ten te  con lo.» ingleses y en alian ­
za» con los rusos, los franceses desean ase­
gu rarse, asegurando, la  paz europea.

D ei gran im perio m oscovita nos enteran 
que el Presidente del Consejo francés ha 
sido recibido en audiencia, á las doce y 
cuarto, por el zar.

D urante la  entrevista impuso el soberano 
á  ,\I. P oincaré la» insignias de la  Orden de 
.Alejandro.

Term inad o e l acto, celebróse en palacio 
un alm uerzo en honor del je fe  del Gobiernii 
francés, asistiendo entre o tras personalida­
des. el em bajador de Fran cia , e l je fe  dei 
Gobierno ruso, e l m inistro de Negocios e x ­
tran jero s ruso y e l em bajador de R u sia  en 
París.

Después dcl alm uerzo, e l zar y M. Poin­
caré estuvieron conversando solo» durante 
m edía hora aproxim adam ente.

Huelgas y más huelgas.

E n  el mom ento que escribim os sabemos 
de la  huelga de vidrieros y entarim adores, 
de M ad rid ; de albañiles, en Zaragoza, con 
d eriv acio n es; de descargadores de carbón, 
en L as Palm as ; de albañ iles, tam bién, y 
de arrum badores y vinateros, en M álaga.

.Además, lo? ferroviarios están en muchas 
partes un tanto nerviosos.

Esperam os que, en interés de la  masa 
obrera, vaya todo terminando en paz.

L a  huelga es un arm a de dos filos que 
hay que m a n e ja r con mucho tino y mucha 
prudencia.

l. M. El lE! A FiAHEIA
s e r  que euandri se  h a y a  firm a- 

<lo el ta-a.tad'> fran fo -eB u afio l. que e s  in ­
d u d ab le  nn se  liara  esp era r m u ch o , se 
pro(ione S .  M . e l  R e y  h a c e r  u n  v ia jo  á 
P a rís , co n  c a rá c te r  o f ic ia l ; '• so d ice , ad e. 
m á s , cjiio ap ro v ech an d o  e s t a  c ira u n sta n - 
c ia  n u e stro  S o b era n o  lu y á  t :n t« ;g a  d cl 
T o isó n  de O iti a l P re sid en te  d e ia  K ep ü- 
biii-a fra n ce sa , .Mr. F a llie re s , E s t a  eB 
itiia v cra ió ii ; o tra  d ice  q u e  la  e n tre v is ta  
Iim y ectiu la  n o  te n ilrá  c a n ’ic te r  o fic ia l y  
se v erificará  eti B u rd eo s  ó B iivrritz , 

-\iilaudinioa e sc  v ia je  que es a s í com o 
la  devolución  de lu v is ita  que ii)7X} á  E a - 
p añ a liiioc  ? ie te  años M r, B o u lie t. E n to n ­
ce s  se ra tificó  la  in te lig e n cia , y a  co n v en i­
da a n te r ira m e iitc , p a ra  un fu tu ro  t ie n i-  
|>o c ii -M arruecos, E s e  tiem p o  es y a  h oy  
un tiem p o  i)i-e.scnte; por e so  a l e m p re n ­
d er. unidos Ertuucia -  nosotros,, u n a  obra  
com ún a llen d e e l e e treclio , ul qucdai- p a c ­
ta d o s n u e stro s  d erech o s, con v en id as m ies 
tra s  o b lig acio n es  y  deslindado» n u e stro s  
re sp e ctiv o s  ca m in o s, e s  e l  m o m e n to  opor­
tu n o  de e s tre c h a i’ la  iinuio  de n u estro s 
aliad os en señ a l de s in ce ra  a m ista d .

M o m en to s  hu bo, a n te s  de lle g a r  á la  
co m p le ta  in te lig e n cia  a c tu a l, e n  que a l- 
guiwjs c o lo n is ta s  friuice,«es y  algu nos im ­
p a c ie n te s  esp añ o les , creyénd ose m u tu a ­
m e n te  ex p lo ta d o s , cus! b u scab an  u n a  m p - 
tu ra . i ín  la? alta.» e sfe ra s  d e  am b o s p a í­
s e s , s in  em b argo , se  vió s iem p re  c la ro , no 
se jie rd ió  la  seren id iu l; iior i-arto  de F r a n ­
c ia  e sp e c ia ln ie iite  , desd e que e l  ilu stre  
M r. P o in c a ré , p resid e  oon t a n ta  fo rtu n a , 
e l  gobierno  de la  g ra n  R e p ú b lic a , iien io s 
eiico n ti'ad o  m u y  b u e n a  d isp osición ,

y  el esp añ o l q u e  acom p añ ad o  s iem p re  
de u n a  gran e a Jm a  n o  [H-rdió la  fe  eu  Ja  
b u e n a  v olu n tad  de F r a n c ia , y  e l q u e  no 
jierd ió  un m o m en to  la  co n fia n z a  e n  el 
tr iu n fo  de la n eg ociack in , e s  e l que re- 
prCERiiitondo á  E s p a ñ a  v a  á h a c e r  u n a 
v is ita  á  la  n ación  h e n n o n a .

DE BARCELONA
A m or y ca fre ría .

La caridad, e l am or al sem ejante, consti­
tuyen en E spañ a en general y entre la s  gen­
te» am antes de su esplendor y buen nombre 
e l espectáculo d iario  y obligado, la  obra de 
paz que con intensa satisfacción realizan. 
.Aquí, en B arcelona, no puede citarse ocasión 
en que -?e haya dejado o ir la  voz d el indi­
gente, sin que su ero haya repercutido en 
la» bóvedas de los corazones magn.ánimos, 
prontos siem pre á aca lla r  aquellos gem idos ; 
no hay día en que, sin contar lo  que queda 
oculto entre la s  -om bra* de una excesiva 
modestia, no »e vea como en el tem plo ó en 
e l palacio  en el círculo ó en la  Prensa aflu­
yen solícitas alm as generosas que truecan el 
influjo d e  sus pensamientos y el .-entir de sus 
corazones, en saludables y abundantes fru ­
tos de caridad Ixíndita.

.Matizan nuestra sana sociedad innúm era, 
b les .Asociaciones de ambos »exos en las que 
.ilieiita e i deseo de hacer al prójim o partí­
cipe de las venturas propias, con tam a so­
licitud y celo  que sin temor de fa lsea r la ver­
dad, puede afirm arse que, no obstante sus 
e x d ii-iv o s  esfuerzos, ellos solos bastarían 
para  atenuar tanta d esgracia errante, si mu­
chos de lo? que la arrastran  qui.sieran o ir  v 
ver cómo »e les llam a y se les extienden los 
brazos para estrecharlos entre ellos.

-Vo es cierto , es m entira, que e l ham bre, 
los mugriento.? harapos y la  ignorancia es­
túpida se  m ultipliquen al influ jo  crim inal 
de un supuesto egoísm o ó de una punible in­
d iferencia ; no, quienes los sufren, son va­
gabundos impenitente.» que prefieren el men­
drugo despreciable y  e l bordillo del arroyo, 
ruando e l rancho y e l cam astro quincenarios 
de la  cárce l, m ientras puedan hacer rodar 
su p icara existencia por la charca del vicio 
y del p illa je . P ero  en muchos de esos des­
graciad os, su conducta innoble, su proceder 
re la jad o , al que descendieron pasando rápi­
damente del recelo  infundado á la  antipatía 
envidiosa y de e lla  a l odio de castas con se- ' 
dim entos de b a jas  pasiones, arrastrados v
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nada niá» que arrastrados por »u tem pera­
m ento d íscolo, incapaces de dom ar e l pensar 
y el sentir de una cabeza y un corazón hu­
m anos ; esos infelices em brutecieron su« 
sentido? al prestarlos torpem ente á  una cua­
d rilla  de estafadoresde conciencias, sin más 
ley, más P a tria , ni más D ios que su desme­
dido capricho. Y' puesto que ei cronista tiene 
confiado lo  que ocurre dentro de esta órbita 
barcelonesa, corrobora su aserto , rem itién­
dose solam ente á sus últim os sucesos.

Un día en la  ciudad, otro en San F e liu , 
otro en Granoller» y así sucesivam ente con 
escandaloMi frecuencia, vénse á  esas gentes, 
como en  nom bre de una libertad de género 
novísim o, provocando choques sangrientos 
con los que, profe'undo tam bién una dema­
g o g ia  de ideas d iam etrales, pero con los m is­
m os VICIO» de tiranía irritan te , parecen go­
zar ron lo? gemido» y cl desamparo en que, 
par.i siempre, quedan las m adres, las espo­
sas o los h ijo s  de las in fehrc» victim as de 
aquello» en»ayos de evidente cafreria.

D e la  jovenzuela república lusa, por ejem 
pío. nos llegan algunos chi»mes so r ia n es c o s  
de su» intestinas pelotera» v disponemos al 
punto de algunos portentosos ediles, que si 
suelto» ú en com isión, para adm inistrar la 
ciudad, son unos solemnes ca lab azas ; son 
capace», en cam bio, de pas^ir tres sesiones 
seguida» p ro h á n d o le  a l re»petable público 
con una serie de bravata» contra nuestros 
gobernante» y de protestas de cariñosísim a 
adhesión ,í los.iiustres carb o n ario s; terribles 
perorivtn» capace.s de ponerle al m ismísim o 
Jo b  en un disparadero.

L as ju T cn itid es r e b e ld e s  levántanse un día 
con gana.» de guasita y deciden tom arle el 
pelo  al mismo público respetable, diciéndole 
que p o t  h o y  ya han ac.ibadn de h a b la r ; que 
sus acto» harán retem blar el mundo, que en 
,3] d e  D iciem bre son capaces de m atar el 
año dé 1912 y ron é l nada m enos que á nues­
tra» Instituciones ; que, á m ás tard ar, e l 6 de 
F.nero los Reyes M agos nos obsequiarán con 
gorro frig io  que á su paso p er Lisboa le® 
entregará Y'asconcellos coa afertuosos rr . 
cuerdos, y que p ara  estos vaticin ios no ten­
gan réplica, em plazan desde ahora á Le- 
rroux á empuñar denodadamente la  carabina 
de -Ambrosio, ba jo  pena irrevocable de hacer 
p icadillo  de sus venerandas m agras.

Cunde veloz la  tenebrosa sentencia y a lre ­
dedor ele los jóvenes rebeldes y  junto á  la 
me»a de un ca fé  ron hechuras de taberna, 
acuden ceñudos los jóvenes bárbaros y las 
dam as de color subido. A llí los vapores del 
rom y el aguardiente, arrebatan de la  bulla 
m undanal loa sentidos abstraídos de aquellos 
seres d iligentes, transportándolos á la  subli­
midad de las regiones del rid ículo y en ellas 
dis<'uten, deliberan y, por fin , sentenciosa­
m ente fa llan  sacar nuevam ente á la  faz 
aquella  fecha vergonzosa de Ju lio  de 1909. 
pedir a l M unicipio, en m anifestación im po­
nente, la  cesión d e una explanad a p ara  le ­
vantar en e lla  un monumento que perpetúe 
la  m em oria de aquella pandilla de ladrones, 
incendiarios y asesinos que en ese año de 
1909, como en el de 1836 trocaron nuestro 
herm oso »uelo, cuna de alm as grandes, ge­
nerosas y corazones nobles, amorosos y m ag­
nánim os, en el rincón lóta'ego del mundo, 
en  donde, seguram ente, no hubieron querido 
e n trar á  com partir tanta fiereza los propios 
irracionables.

De la  fosa del silencio, de la  fosa del ol­
vido, jam ás debían haber resurgido recuer­
dos tan vergonzosos; m as ello  es una nueva 
provocación, la  m ism a que esos entes pron­
tos siem pre al tum ulto, lanzan al arroyo, 
p ara  después llev ar envuelto en sa n g re ’á  los 
hogares de las víctim a» el ham bre y la  m i­
seria  ; es la  enem iga irreductible dé aquellos 
otros seres que siem pre llevan en el corazón, 
en los labios y en las obra*, la  paz, la  reden­
ción  y e l am or al sem ejante.

Tengam os com pasión de estos in fe lices  y 
en  lnp ;ir de e lev ar nuestra protesta pidiendo 
en  cam bio la  creación de un monumento en 
q u e  fuera esculpida con caracteres etgm os la  
saludable acción  que la  ju stic ia  reáüzó en 
aquellos desgraciados, pidamos, en cam bio, 
paña estos pobres locos, que aun nos restan, 
que p or piedad, por pública seguridad sean 
recluidos en una casa de salud, prontos á  re­
vestirles, por su bien, con una cam isa de 
fuerza, afablem ente atendidos y estrecham en­
te  vigilados.

E s  cuestión de humanidad y ©s también 
cuestión de higiene.

Nuestra» dignas autoridades así lo han 
entendido.

Mientras llega la Muerte...
Escribo  rostro al m ar, tumbado en un 

m ontículo de arena que hicieron retozones 
rhiquitm e». L a parlería  infantil me distrae. 
Un muñequito rubio y saleroso m e zarandea. 
Contem plo .m iorosam cnte a l nenín. T iene 
cinco M ayos bellos, unos o jos de m irada fir­
me y uiui frente am p lia, donde m orará el en­
sueño en la  juventud. T ra to  de in v estigar eí 
porvenir dei niño adentrando mi espíritu por 
»u» pupila» azule». ¿ Qué le tendrá reservado 
t'l v iv ir á este querube terreno ? ¿ P or qué ve­
redas i'inpetirán á hundirse su» pisadas tan 
pronto tengan hombruno vigor ? ¿ Se m ete­
rá por el cam ine .-oleado de] triu n fo? ¿ L le ­
gará, ciego, ú regiones tempestuosas y aven­
tureras, donde »ólo anidan las desventura®?

Hoy tiene la boquita del chicueto un mohín 
de regocijo . T a l vez no lo  tenga poco des­
pués de ornarle el bigote y conocer el sabor 
de los besos de una dominadora.

Los niños parlanchinean, v, juguetones, 
me libran del pen»ar interrogante.

— Ven con nosotiu». Vam os á buscar con ­
chas.

Y’ , cogiendo con sus m anilas menudas mis 
manos de luchador, me transform an en un 
cam arada infantil.

•
Repercute por la  ¡ilaya un griterio  de te­

rror. -Abalánzase la  gente hacia e l lím ite  de 
ia  prim era playa- Corro, abandonando á  la 
rhiquOleria. Y" averiguo lo  que ocurre. Un 
mozo que se bañaba, está luchando con la 
m uerte b a jo  las olas. Le tumbó un golpe de 
la  resaca. Y  ya no se le ve. H ay huellas de 
ansiedad y angustia en todos lo» sem blantes.

U nas lanchas lanzáronse a l salvam ento del 
náufrago. Kl corazón palpita locam ente 
viendo la  ruta vacilante de los ®alvadores. 
P arece  que todos interrogam os a l mar.

—¿ P o r dónde te lo llevaste ? ¿ D ónde te 
hallas oficiando de asesino?

P ero el m ar, cruel, se burla de todos. Y" 
cuando regresan los lanchones con e l fraca­
so de. su tentativa, las o las, desdeñosamente, 
arro jan  el cadáver sobre la  playa. Vibra una 
exclam ación ju b ilosa. ,\ún tenemos la  espe­
ranza de reanim ar al náufrago. Lo contem ­
plo frente á m í. tendido en un lecho de v er­
dor, á espalda» de la iglesia de San Roque. 
L a multitud,- se desparram a por los aitoza 
nos de la  carretera. F lo ta  en e l am biente un 
estím ulo generoso. Todas las m iradas quie 
re.n ser la» prim eras en descubrir cómo la 
vida vuelve á co lo rear el sem blante marmó­
reo del náufrago. Son rudam ente vigorosas 
las fricciones que pretenden dar ca lo r á  lo 
que ya no existe. Pronto cunden la  desespe­
ranza y el dolor. .Asoman los lagrim ones en 
muchos bellos o jos sensibles. S e  desmaya una 
datnita preciosa. Y , la gente, se a le ja  con pa­
sos de m edror, huraña contra cl m ar asesi­
no. Quedamos contadas persona» ju n to  al 
m uerto, esperando al juez. E l  cu ra , que no 
pudo cum plir su m isión, uno® m unicipales, 
tres m arineros. ! .a  playa. , desierta, se  cubre 
de una tonalidad gris. P o r el firm am ento lle­
gan  uno» nubarrones de co lo r plomizo que 
pregonan la tempestad. Mi» o jos no pueden

abandonar la  visión m artirizadora. Guapo 
muzo er» e l muerto. V einte años robustos, 
la  cabellera negrísim a y ensortijada, el bi- 
gotillü , conquistador, sobre la  boca, que pa­
recía sonreir á  la  m uerte. Me dicen que, 
con la  muchacha que se desmayó estuvo el 
mozo paliqueando am urosam ente antes de 
dirig irse hacia  el m ar, donde le acechaba la  
intrusa. ¡In fe lic e s  am ad ores! ¿Q u ién  ha­
b ía  de d ecir á la novia cuando vió al mozo 
lanzarse hacia el m ar, que corría p ara  ser 
agarrotado por el verdugo de sus am ores ? 
;  Cómo p resagiar aquel pobre novio el pró­
xim o fin de toda» »u» ilusiones? ¿ P o r  qué 
lanzó la  vida toda su crueldad contra estas 
dos juventudes que ri-otcaban felices, ,-in 
sospechar en lo  cercano de su eterna sepa­
ra c ió n ' R asga la» nubes un relám pago. Co­
mienzan á caer goterones anchos. M eten al 
muerto en la ig lesia. Con el zumbido del 
o lea je  ®e m ezcla el redoble furioso de ios 
truenos.

L a  gente, refugiada en el hotel hasta que 
la  torm enta pase, ha invadido ei salón  de 
m úsica. Sigue com entándose tri.stemente la 
desventura del mozo ahogado. I.a» m ucha­
chas, sobre todo, m uéstranse doloridas por 
el trág ico  fin del galán . Súbitam ente, tin­
tinean las notas de un vals en el p iajio  del 
salón, Y' ocurre una cosa lógica. Q ue la  ju ­
ventud, olvídase de la  muerte. Que ya ni los 
truenos em pavorecen ú las chiquilla? im pre­
sionables. Un v als lleno de ritm o, de arm o­
n ía , de pasión. ¿ Cómo pensar en la muerte 
m ientras acaricie  los oídos este vals d eli­
cioso ?

E n tre  las p are jas que danzan corretean 
dos niños. Son los que dedicábanse conm i­
go á buscar conchas cuando nos sorprendió 
la  tragedia. Se aproxim a el chiquitín para 
preguntarm e :

— ¿ Y ' m is ronchas ?
M ete las manos en m is bolsillos. E ncu en­

tra  lo  que busca. Y’  ríe , m ontando sobre mis 
n .d illas am orosam ente besucón. V uelvo á 
contem plar, como en la  playa, las azule? 
pupilas del nene. ¿ P ara qué inquietarnos por 
e l porvenir que nos espera ? ¿ Para qué pen­
sar en el m añana terreno, si tal vez no vea­
mos su luz ? Pensem os en hoy, en el mo- 

m entó actual de nuestra vida. Y' hagamos es­
tos instantes lo  m enos crueles posible. O l­
vidémonos de ia  m uerte, que ha de llegar 
silenciosa, sin avisam o». Y que nos sor­
prenda como á ese mozo, brutalm ente, con 
la  risa en los labios, junto á la  m ujer 
amada.

Com ienza otro vais acariciador. La» mu­
chacha», que se desem blantaron viendo al 
mozo m uerto, tienen ahora la s  caritas en- 
carm inadas, y los o jos reidores y los cora- 
zoncitos felices. L a  vida, enttm a en estos 
minutos un him no triu n fal. ¿ P ara qué ator. 
m eiitanxis coiv k  idea de la  m uerte que 
puede llegar esta noche hundiendo ei ho­
tel donde reposen los que .ihor.a danzan?

B E N IG N O  V A R E L A
P lay a del Sard inero, 8-1912.

M alibrán .
Ju lio , 1912.

El embrollo de «mas 
del [emité National Sotlallsta.

h l  R 'id ica l dcl dia 10, nos entera de algo  
que no sabíam os y que nos causa casi ex- 
trañeza.

E n  un articu lo  titulado «Republicanos y 
socialistasii, áq u etam b ién  aludim osanterlor- 
m ente, vemos que E l  R a d ic a l  opina que es­
te  verano no pa?,ará nada promovido por los 
socialista», entre  otras razones, porque «tie­
nen un empeño de honor en celeb rar e l Con­
greso Obrero en  la  fecha fijada (25 de Sep ­
tiem bre), para acabar con lae hablillas que 
atañen á la  honorabilidad de todo e l par­
tido, ñ

¡ H ola, hola I ¿Con que esas tenem os?
Veam o», veamos lo que sigue diciendo E l  

R a d i c a l :
«Según la  organización del partido socia­

lista . deben celebrarse Congresos nacionales 
cada tres anos. F.n estos Congresos, leída el 
acta  de la  anterior, hay que rendir cuentas 
del Com ité Nacional de! partido y  d cl órga­
no oficial del mism o. E l  S o c ia lis la .

)>En e l Congreso de 1902, celebrado en Gi­
jó n . pretextando que las cuentas estaban 
muy embrollada®, se prescindió de su exa­

m en, com prom etiéndose el Com ité Nacional 
á presentar un balance minucioso y detalla­
do en el próximo Congreso de 1905.

.Se celebró éste en  M adrid en la  fecha se- 
tialada, y tampoco hubo rendim iento de 
cuentas. Se d ijo  entonces que continuaba em ­
brollada la adm inistración de E l  S o c ia lis ta .

L legó el Congreso de 1908, y aún conti­
nuaba el embrollo. S e  celebraron entonces 
unas .se&iones ,secretas en la s  que se concedió 
un plazo al Com ité N acional para que en 
seis meses de estudio pudiera presentar el 
verdadero estado económ ico del Com ité y 
del órgano del Partido.

Pasó este plazo sin que se cum pliera lo 
acordadb, y  E l  S o c ia lis ta  anunció que en el 
Congreso de 1911 quedaría definitivam ente 
resuelto el asunto referente al em brollo de 
las cuentas.

Kn 1911, com o e» sabido, surgió, sin que 
nadie se explicase el por qué, la  huelga ge­
neral. y no pudo celebrarse e l  Congreso re­
glam entario.

Depués de esto, que es absolutam ente 
exacto, ; quién es capaz de dudar que el p ar­
tido socialista está m ás interesado que nadie 
en que e l Congreso se celebre ?

U na huelga en los prim eros d ías de S ep . 
tiem bre .podría d ar que hablar á  los m ali-

Conste que nosotros no lo somos n i preten­
demos sacar partido de un em brollo de cuen­
tas que no se ha podido desem brollar en 
diez años.

X  negligencias y m ala  adm inistración será 
debido ese em brollo que conocíam os hace 
años y que no sacam os á relucir ni aun en 
los día» en que P ablo  Ig lesias  condenaba á 
todo un partido por la  m ala  adm inistración 
de un contrato de cal, yeso y cemento.

S i ahora hacemos público ese incidente 
menudo en la  vida de un partido, es sola­
m ente con la  hum anitaria intención de que 
no se alarm en con fal.sas noticias las alm as 
tim oratas.»

D e m anera que por la  m ala adm inistra­
ción de un contrato de ca l, yeso y  cem ento 
de republicanos, nos enteram os de un em­
brollo de cuenta» que no se ha podido des­
em brollar en diez años y que en el C ongre­
so sorííiliaU  de Septiem bre próxim o debe 
desembrollarse.

¡ Vaya un embrollo !

E n  P o r t u g a l ,  a u n q u e  finan­
c i e r a m e n t e  e s t á n  a lg o  m a s  

q u e  c o n  e l  a g u a  al c u e l lo ,  
no h a c e n  m á s  q u e  p e n s a r  

e n  la c o m p r a  d e  a e r o p l a ­
n o s  p a r a  e l  e j é r c i t o  y e n  !a  

c o n s t r u c c i ó n  d e  una e s c u a d r a .

M a d rid  s in  gente.
M adrid ya no es Madrid : es un desierto. 

No .se ve un alm a por ninguna parte.
Ni coches, ni autom óviles, ni gente...
¡ No hay más que cien vecinos y el a lc a ld e ! 
-A la  hora del paseo, cuando suelen 
estar las grandes vías rebosantes 
y cruzar el arroyo es un peligro 
porque los «auto») van atropellándose, 
no vemoa ahora m ás que seis personas 
y otra m edia docena de anim ales 
tirando de las c lásicas mañuelas 
y e l auriga aburrido en el pescante...
Kn lo® cafés, los cam areros solo.®, 
recitan  el monólogo de H am iet, 
y ia» r.iSHS están abandonadas, 
á merced del que quiera aprovecharse... 
•Madrid ya no es Madrid : es un desierto... 
¡ó  un m itin presidido por M elqu íad es!

iQuiizn pud iera  e sc rib ir!
I .

— K'c riba el R on u in cero , señor vate.
— ¿Q ué R o m a n ce ro  ves?

— ¿ L o  dice» porque hay un disparate
de novedadc.» ? -P u e s ...

— P erd on a, m as... — No extraño c l encar-
[ g u : t . .

L a  serpiente de m ar...
—.Ahí tienes un asunto muy b o n ito ; 

no te puede» quejar.
- - ¿ P o l ít ic a ?  -No hay nada, ni aun pretexto 

para un m itin .—¡ Y’a, y a !
¡Q u é triste  está P a b li io !—P o r supuesto.

— ¡ Pobre, qué triste  está !
K l que suele v ia jar con a lgú n punto 

del p artid o ... Y a  ves, 
cuando se va y se viene y se está ju n to  

m ás grato  el tiem po es- 
Pero ahora está aburrido, hecho un paz-

[gu ato ,
y  sin saber qué hacer.

Sin  Conjunción donde pasar e ! rato 
va e l pobre á  enflaquecer.

— ¡ Hombre : d éjate  ya de Conjunciones !
— ¿ S i  no sé qué d e c ir !

¡Q uién  supiera trem endos noticiones!
¡ Quién pudiera escrib ir !

I I .
 -Amigo mío, am igo  mío, en vano

intento pergeñar 
tos versos de costum bre. E n  el verano 

nadie sabe qué hablar.
Con gusto servidor escrib iría, 

como otras veces, lo
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que la  republicana m inoría 
acuerda ó acordó...

H ablaría de! últim o y gracioso 
ch iste  que fué á  soltar 

en el Congreso e l genio prodigioso 
que no hay por que nombrar. 

H ablaría  del je fe  reform ista 
y su gran  ilusión 

por presid ir, m erced á  su conquista, 
loUii la  Conjunción.

H ablaría del acto  m ás reciente 
del je fe  rad ica l...

P ero no ecurrre nada «casualm ente» 
en I.a época estival.

¡Q u ién  piid ieia e s c r ib ir ! K1 vale  clam a, 
sir. viiScr qué decir... 

l-.n tantí». el bueno de G arulla exclam a 
\Qu:. : su p ie ra  eserib ir'.

E p ic te to .

m mimm oe o.
9 llai o í i i i l í i  vHdailKs U un leputillcaoo ilustre.

¡Q u é m r.lv»  ratos habrá pasado el excel­
so tribuno leyendo e l artícu lo  que su corre- 
lig ionarit. J l  Luis Zulueta escribió en L a  
P u b lic id a d ,  de Barcelona.

Como que con artícu los como esc »e echa 
aha jo  tnd;. la  faram alla  de la s  peroraciones 
que en jareta  ou los m ítines e l fam oso ora. 
dor asturiano.

Zuluetr. .0» un hom bre tan ilustrado y tan 
p .itn ota  de verdad, que no m erece ser repu­
blicano. Nosotros confiamos en que d ejará 
de serlo  pronto, pues un hombre que tiene 
tan c la ra  percepción de la  realidad ha de 
com prender que puede p restar á su P atria  
grandes servicios desde el campo opuesto 
a l en que viene m ilitando..

Don M elquíades A lvarez se basa siempre 
p a ra  atacar al R égim en en p intar una E s ­
paña en decadencia, pobre, irred im ible. Pero 
eso se lo  luep ta, generalm ente, á unos cuan­
to s incautos que asisten al m itin sin  ente­
rarse  de nada de lo  que pasa en E sp añ a.

E n  cam bio, D . L u is  Zulueta discurre par­
tiendo de la  verdad, y por eso escribe pá­
rrafos com o el siguiente, que entresacam os 
de su aludido a r t íc u lo ;

«D ecíam os que E sp añ a progresa. Aumen­
t a  su industria, su com ercio ; se perfeccio- 
n.vn los c u ltiv o s ; renacen m uchas de sus 
co m a rc a » ; se form an ya pequeños focos de 
cu ltura y de riqueza. E n  cuanto á C atalu­
ñ a . em presas, negocios, m ejoras en la  téc- 
n ica industrial, colosales proyectos de trans­
form ación de B arce lo n a , audacias financie 
ras del tipo am ericano, todo contribuye á 
anunciar un próxim o período de fiebre y  de 
prosperidad económ icas.

«I.os catalanes que v ia ja n  y observ.an, lo 
saben bien ; E sp a ñ a  p ro g re sa .»

.Ahora bien ; nosotros hacem os la  pregun­
ta s ig u ien te ' ;C u á l  es m ejor patriota? 
;  .Aquel que. difundiendo la  verdad, infunde 
ánimo» para ensanchar cl cam ino de las 
prosperidades ó el otro que, pregonando pe­
sim ism os. á todas luces injustificados, p re­
tende arrrastrar á los ciudadanos hacia so­
luciones visiblem ente utópicas?

E n  la c a r t a  
d e  a b d i c a c i ó n  d e t  S u ltá n  

d e  M a r r u e c o s  s e  a f i r m a  q u e  h a b r á  
f r a s e s  d e  a m i s t a d  p a r a  

F r a n c i a .

\,|Li. T"-!.!'. I-! ni-'iv. I CU' .ip r i'a  y aa-
lio de -'U i.i.-.i cMup.idu. .Aplazó por un dia 
III.I» 1.1 (-x|.!ic.ición pcnu»a con su padre, l e ­
ma firme cl propósito, peto' nunca encontra-
I..I puipii la la  ocasión para realizarlo. Y sin 
em bargo estaba decidido. X i un d ía más. 
N ecesit.iba rom per aquella* relaciones que 
le im pusieron .nn ven ieiirias fam iliares. Sen­
tía  el d e 'c iu a iito  penoso de la  burguesita 
ilusionada, pero era  preciso. Su piedad para 
con L uisa , »ii am or prim ero y constante, le 
forzaba ;i -c r  cruel, para con la  pobre niña, 
que anhelosa -e m terpu-o en el camino de 
»ii vida, brindándole flores de su am or que 
él -in  sentirlo , cultivó cobarde

Tuvo ¡lar» la  pobre ilu 'ionada que pronto 
-u friria  el de.'cencanto de »u ingratitud y de 
- I I  a u 'cn cia . la  piedad am able de un rcm or- 
ciimienio.

Y  hostigado por el bata llar firme de sus 
id e .i', cruzó por su m ente la  h i-toria  sencilla 
de aquello» am are», pobre flor de monotonía 
V vulgarid.td que tanto le  pesaban y que bien 
pronto »ó!o serian un incidente sentim ental 
de su vivir errante y agitado.

Fu é en uno de su» retornos desalentados 
a l hogar. .Aquel año. contra »ii costumbre, 
acom pañó ¡i sus padres en e l veraneo. Estaba 
enferm o. Su vivir inquieto h-ibí.-i agotado sus

energía» juvenile». Ne rc»ignó y partió con 
su fam ilia  esperanzado de pronta curación, 
p.ara e l am able pueblecillo del litoral.

A 1.1 intensidad del recuerdo pensó de nue­
vo en L u isa . L a  escena triste de su separa­
ción, se  le  preaentab.-i ahora vibrante ¿n 
acusación por -'.i ab.indono cobarde. H abía

-ido aquél el prim ero, e l único am or de su 
vida. P a ta  su» tristeza» de soñador apasio­
nado fué aquella ch iquilla  el caudal acari­
c iante que endulzó sus horas am argas.

L a  conoció en un anochecer lluvioso. Fu é 
en la penumbra am able de un cine, donde flo­
reció su pasión arrolladora. E ra  un cuadro 
muy triste , y lloró e lla  conmovida. A él le 
interesó e l rom anticism o ingenuo de aquella 
m uñequita rubia. H ablaron.

.A! poco se com prendieron, y desde enton- 
I e», ya se amaron.

Y fué su v iv ir desde aquel d ía, un desbor­
dam iento loco de su pasión am orosa. Pero 
aquella v id a desordenada y bohem ia, le  hizo 
daño. Enferm ó.

\  fué entonces cuando e lla , con entereza 
adm irable, aun á trueque de la  ausencia 
cru el, le  propuso como sedante curador de 
su enferm edad, una tem porada de vida apa­
c ib le  y tranq u ila , le jo s  del luchar fatigoso 
que le  había dañado. S e  dejó  é l convencer y 
partió con su a m filia  a l retiro agradable que 
le  brindaba e l pueblecillo  soleado.

R ecordaba ahora los días tristes que si­
guieron á los de su separación heroica. Fu e­
ron cartas  vibrantes, interm inables, e l único 
p aliativo  que pusieron el consuelo de sus 
jjrom esa» en el d olor de su ausencia. Así a l­
gún tiempo.

Después le  fué venciendo la  dulce tran ­
quilidad del v iv ir pueblerino. Cansado de su 
vuda fatigosa de antes, e i orden y e l aseo, 
de su nueva vida arreg lad a y  m etódica, ga- 
i'aron su voluntad que se dejó  vencer en 
.ibandonam iento cobarde.

I '  fué entonces cuando conoció á la  bur­
guesita hum ilde que ahora era  su novia. Le 
interesó e l m irar dulce y  tranquilo de aque­
llos o jo s negros- L e cautivó su bondad y 
delicadeza. Pensó con fru ición , en p asar su 
vida futura junto aquella  m ujercita cuidado- 

.1 y ordenada que luego seria para él, refu­
gio am ante y resignado de todas sus deses- 
(leranzas y pesares. Como in sería su herm a­
na ; como lo  había sido su madre.

A' la  amó, en renunciam iento cobarde d e su 
pasado rebelde.

V a»í pasó e l v e ra n o ; verano de desen- 
aiitos crueles, para la  pobre L uisa  que 11o- 

■ aria en la  Corte su ingrato abandono.
N' vino e l otoño. Y  con é l, su regreso á la  

corte V la  añoranza intensa, por su v iv ir bo­
hemio de antes.

X o  le  bastaban á su espíritu inquieto, los 
cuidados m aternales de la hum ilde ilusio­
nada.

S in tió  el fastid io, y de nuevo su pensam ien­
to tuvo para L u isa, la  promesa de un rem or­

dim iento. Mi am or caído, tuvo ahora un rc- 
-urgim ientü triunfante.

P or »u im aginación cruzó la figura esbelta 
de Luis.1 . siem pre con su tristeza interesan­
te, que ahora era  para él una acusación por 
su abandono.

.Abstraído en su recordación, llegó esta 
noche, com o toda» !»» noches, ba jo  cl balcón 
donde v iv ía  su burguesita am able. L a  cos­
tum bre le había conducido. E lla , seguram en­
te, estaría .iguardando su llamamientci para 
acudir gozosa á saludarle. Tuvo é l un ins­
tan te de vacilación ; ¡« u . fué fuerte v retro­
cedió resuelto Lo d ifír il estaba va vem ido. 
No volvería .'I hablarle.

Y  para fortalecerse en »u resolución, se de­
dicó, distraído, á deam bular errante. Y  su 
pensanne'iti' invo pars su Luisa la  < aricia  de 
un recuerdo amante.

Kra clara la noche. En el cielo brillaba rie- 
l.inle la  luna.

Ernesto , rem ovido- todos sus rescoldos de 
sontiiniciitn, sintió vehem ente, aprem iante el 
deseo. Quería ver á Luisa, H ablarla , pedirle

perdón, contarle  todas sus am arguras, todo» 
su» arrepentim iento». ¡ Sería tan agradable 
la  e iurevista impensada y la reconciliación 
amorosa en aquella noche c lara , protegidos 
por la  luna ac ariciante I

Su encam inó á ca»», de I.ui»a. Atravesó pre­
suroso las d esien as calles. E ra n  ya escaso» 
los tran seú n tes únicam ente lo» trasnocha­
dores. Pensó que acaso fuera tarde. N o po­
d ría  verla, no podría hablarle. P ero no in‘- 
jiiirtaba. Siguió sin v acilar su cam ino. Sentía  
deseos vehementes de saciar sus ansias sei - 
tim eiitales- P asear por su calle . .Añorar el 
¡)'i»ado. .Abismarle en ensueño de recorda­
ción.

A' llegó. E»taba obscura la ca lle ja , que te­
nía en su soledad am able »abor provinciano.

.Avanzó lentam ente. Con emoción. Contem ­
plaba las casas, antiguos conocidos que le  
hablaban de m il detalle» nimios y sentim en­
tales. Ri'cordaba.

Fu é brut.il, violento, el choque con ’ i 
realidad. F u é  enorm e cl de.sencanto del ru- 
-oñador ilusionado. Fu Luisa había pagado 
con el olvido e l abandono in justificado. V 
hoy, escuchaba en la  re ja  las palabras ama - 
tes de su cortejador de ahora, que acaric ia ­
ban su» oídos con su acento apasionado.

¡D E  D ON-BOUTON -AUTOMÓVILES
4 7 ,  P A S E O  D E  L A  C A S T E L L A N A ,  4 7 ,  M  A D R I D j

M O DELO S 1912 ------
CAMIONES

O M N IB U S 
M O T O R E S IN D U ST R IA L E S

^12 / 16 HP
4  cilindros 7 0  x  1 30  

P 'aesto en M adrid
Francos, 8 .6 5 0 I 14 / 18 HP

4  cilin d ros 8 0  X  1 4 0  
P a e s to  en U a d rid

Francos, 1 0 .2 0 0 I
2 0  / 2 4  HP

8  d lin d ro s  7 0  x  1 3 0  
P u esto  en M adrid

F ra n co s , 1 4 .0 0 0

A U T O M Ó V I L E S  D E  DION-BOUTON
n o n
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bintió rabia, dolor, celos, desencanto. 
Apresuró impulsivo su andar. Q uiso pasar 
desapercibido á los o jo s de la  ingrata. Y  an­
duvo.

.Anduvo veniginosü, vencido, desilusio­
nado.

Kn el silencio  de ia calle  repercutió una 
carca jad a  estridente. A él le  hizo daño, le 
hirió en ei aim a. L a  creyó d e  burla cruel 
para la  derrota de su sentim entalism o.

Y su pensam iento, en venganza, en busca 
de consolación, se fijó  en su pobre novia de 
•ihora, en la  burguesita hum ilde y resignada.

Y  vió, que en su v id a con esta  niña am a­
b le  y buena no había desbordam ientos vio­
lentos de pasión y de entusiasm o. P ero se­
ria una vida tranquila, riente, sosegada. Con 
un a m u jercita  un poco vulgar acaso, pero 
buena y honrada.

L e  sedujo.
Y  avanzó resuelto, en renunciam iento de 

su.s rebeldías pasadas. T.a lin da burguesita 
tuvo un resurgim iento triunfante en su cora­
zón. I .a  adoraba.

J o s é  O ts C ap dequi,

Difaujob de Alm oguera.

Entreteniendo á los ilusos, desde la pla^a de 6í]ón-

P o lític a  de B a lm es .

Cuestiones candentes acerca del M onar­
quism o ; la  Restauración ; tesis é hipótesis ; 
el lib era lism o ; los católicos y ei partido 
lid o  conservador, y o tras sim ilares, por 
Don F , Ja v ie r  F ag es  de C lim cnt, abogado, 
presidente de la  Sociedad E conóm ica Am- 
purdanesa de .Amigos d el P ais. P rólogo del 
excelentísim o señor don A lejandro P idal y 

presidente, de la  R eal Academ ia E s ­
pañola.

K l libro P o lít ic a  d e  P a lm e s ,  del distin­
guido publicista católico  D. Ja v ie r  Fages 
lie C lim ent, que ofrecem os hoy al público, 
es de verdadera actualidad é interés para 
cuantos m ilitan  en el partido conservador, 
p ara  los neutros a le jados de los partidos ó 
inscritos hoy en gran parte en los Centros 
de D efen sa  S o c ia l  y, en g en eral, para  cuan­
tos católicos actúan ó se hallan com pren­
didos en la  significación de d e r e c h a  en la  
p olítica  española. Partiendo de la  política 
de Balm es y haciendo de ella la s  m ás p rá c­
ticas aplicaciones á la  de nuestros d ías, di- 
lucida cuantos problem as afectan y apasio­
nan á nuestras derechas L o s  regionaiistas, 
ca rlis ta s  é integristas, por m ás que vean 
com batido en el lib ro  algunos de sus par­
ticu lares puntos de v ista, son en e l fondo 
general del mismo tratados con especial 
benevolencia y sim patía como elem entos 
que, siguiendo á B alm es, cree el autor que 
ca indispensable a tra e r y sumar al partido 
(|uc actúe en defensa de tos principios fun- 
«’amcntale.» de la  sociedad española. Cuan- 

. tos católicos quieran, de acuerdo con las 
enseñanzas de la  Ig les ia , actuar eficaz y 
prácticam ente en la  política  española para 
im pedir que nos veamos arrollados por la  
->Ia revolucionaria, encontrarán en e l libro 
<h-l S r . Fag es, de estilo  c la ro  y vibrante, y 
reflejando muy hondas y bien meditadas 
eim vicciones, un verdadero arsenal de auto­
rizadas citas , razones y argum entos que les 
persuadirán, poniéndoles delante autorida- 
i'es  tan irrecusables como las de León Y I I I ,  
'ta im es y Menéndez P elayo, dónde y cómo 
fiueden tra b a ja r para aquella causa.

Y , aunque escritas principalm ente para 
'os católicos españoles, tienen ta l carácter 
' k  generalidad la s  enseñanzas p olíticas de 
B alm es que en la  obra se especifican v de»- 

itra ñ a n , y es. por otra parte, de índole 
t.in parecida á la idiosincrasia y  la  sitúa.
' lón de las derecha» de todas las naciones
i.ttinas, y sobre todo de las que hablan el 
idiom a de Cervantes, que para todas ellas 
ci libro del Sr, Fages resulta de palpitante 
•ntcrés y actualidad y puede ser de gran- 
disim os provechos.

E l Sr. P id a l, en su prólogo, fe lic ita  al 
-lutor p o r  e l  a c ie r to  d e  l a  o b ra , p o r  l a  v e r .  
d a d  d e  su  in n d o  y  p o r  e l  e sp ír itu  e l e v a d o  y 
p ro fu n d o  q u e  c a m p e a  en  to d a s  su s p á g in as . 
V iniendo de tan a lto , este elogio ha de que­
d ar com o definitivo ; y  es sobrada conocida 
V adm irada la  personalidad del ilu stre  pre­
sidente de la  Real A cadem ia E sp añ o la  para 
que hayam os de decir de su Prólogo otra 
cosa sino que es digno de él é  interesanti- 
»irao para todos los católicos españolea.

U n volumen de 11 y m edio por 19 cm .. 
de X S - l' ' }  pág inas, pesetas 2 ;  elegante­
m ente encuadernado en tela inglesa pese­
ta» 3. rPrir correo, crtificado. pesetas 0,.3-í 
m ás.)

Cuando D. Melquiade» no anda peroran­
do por esos mundos de D ios, se d eja  am a­
blem ente in terv iu v ar ,  á fin de que no de­
je n  de tener noticias de é l los contados es­
pañoles que tienen ilusiones con su m ágica 
oratoria.

Los tiem pos han llegado á ser muy prác­
ticos ; ya hoy son muy pocos ios que no es­
tán desengañados de que en p olítica , como 
en todo, una cosa a» predicar y otra muy 
d istin ta es dar trigo,

.Aquellos tiempo» en que C aste lar ade­
m ás de arrebatar á la» muchedumbres, dis­
ponía de ellas, ya han pasado á la  H istoria 
para no volver. \' han pasado, porque el 
primero que los pasó fué el m ism ísim o Cas- 
le lar. Si, C astelar era uno en los años se­
senta y tantos, cuando creía que todo el 
monte era o ré g a n o ; y C astelar era  otro 
después d e pasada la  g lo r io s a ,  de pasada 
la inlcrinidad, de pasada la M onarquía tra í­
da por Ruiz Z orrilla , y, sobre todo, des­
pués de pa.»ada la República, cuando re ­
m ordiéndole la  conciencia, d ijo un día en el 
Congreso de los D iputados que creía haber 
contribuido mucho á perturbar á su patria, 
y que quería pasar c ! resto de su vida tra- 
(.liido de restañar las heridas que contribu­
yó .! causarle.

Y  después de C astelar nadie fué capaz de 
levan tar el pueblo, porque los de arriba v 
los de ab a jo  todos están desengañados y to ­
dos han llegado á convencerse que los pue­
blos al m archar hacia el progreso, hacia 
inevitables m ejores tiem pos, unos pueden 
m archar más de prisa y otros tienen que ir 
más despacio, sin que pueda pretenderse, 
con éxito, que el que no puede, por razo­
nes m il. ir m ás que á  paso haya de llev ár­
sele al trote, E spaña tuvo épocas en la  H is­
toria  que iba delante de o tras n acion es; 
ahora otras tienen que ir, desgraciadam en­
te, delante de ella . .Son fatalidades de los

tiem pos, que no se pueden hacer variar, y 
si se intentan variar, entonces, en lu g ar de 
andar para adelante, aunque sea á paso, lo 
que se consigue es perder e l terreno ganado. 

E stas  son verdades que hoy, que hay a l­
guna m ás ilustración en ias clases popula­
res, están ya al a lcan ce de cualquier m edia­
na inteligencia.

Y a  nadie quiere perder cuatro seguros 
por vein te problem áticos; por eso D. M el­
quíades .Alvarez pierde su tiem po lastim o­
sam ente cuando se cree capaz de hacer una 
revolución, porque cuenta con su oratoria 
brillante, espeluznante y contundente.

Se equivoca el excelso tribuno, es decir, 
hoy no se equivoca, porque ya lo vió p alp a­
blem ente ; se equivocó al principio de su 
cam paña, cuando creía  que ei entusiasmo 
y los aplausos de los que acudían á oirle, 
significab.in a lg o  más que el aplauso á una 
obra teatral muy bien ejecutada.

Los reform istas, hoy, no son nadie ni arras­
tran  á nadie. E sto  lo  sabe bien D . M elquía­
des, que por d ecir a lgo  que entretenga, 
dice que hay que m antener á todo trance la 
conjunción republicano-socialista por ser el 
medio de m ás eficacia para la  revolución.

Y la  conjunción todo lo espera de una 
huelga revolucionaria, y esa hu elga no 
puede tra er más que grandes pérdidas para 
eí paes y grandes antipatías para la  causa 
obrera, que d ebía  mere«.-er á  los republiraaos 
más respetos.

¿ Qué van á  hacer los obreros revolucio­
nados si tienen en contra á tndo e l país, á 
las clases a ltas, á las ria.se» ricas, á la  c la ­
se m edia, a l e jé rc ito , á todos?

P o r e.ío cuando leem os, como leim os hace 
unos días en una crónica de G ijón  publi­
cada en K l  P a ís ,  que D. M elquíades «cada 
día que pasaba estaba más entusiasta y ani- 
madoi', lo que creem os es que proporciona 
una ligera  broma á sus am igos políticos.

C R Ó N I C A

MI ENFERMERA
Los patios de mi tierra  .son «las sa las  de 

recibir» durante e l estío. Su frescura y el 
arom a sutil que se desprende de las p lan ­
tas que los adornan, convidan á perm ane­
cer en ellos hasta después de la  m edia no­
che, hasta que en e l aire perfum ado de la 
sierra  se hace frío.

E n  esas horas, en que el vecindario aban­
dona ia s  ra lles , dejando á la  población en 
silencio , la loca fantasía del que perm ane­
ce  en los patios se a le ja  de cuanto la  rodea 
y buscan su ideal, lo encuentran, hacen lo 
suyo, y entre la  a legría  de poseerlo y el 
esfuerzo, el trab a jo  llevado á  cabo por la  
im aginación para conseguirlo, los párpados 
caen sobre las pupilas de los que se creen 
dichosos y en tranquilo sueño disfrutan ios 
goces que el a lba se lleva con la  noche. .

Y o  soy cord obés; he disfrutado de las 
a leg ría s  de los patios de mi tierra  y he 
fantaseado en e l lo s ; he soñado, como otros, 
y , el tiem po que duraron m is sueños, o ja ­
lá  que no hubiera tocado á su término.

Los que pasamos la  mayor parte del 
año alejados de los afectos del a lm a ; los 
que nos vemos precisados á seguir los pa­
sos de la  C iencia, rodeados no más que da 
com pañeros— am igos de, un d ia— , y sin 
escuchar las a legres ó tristes conversacio­
nes de la  fa m ilia ; los que dejam os de re­
cib ir las caricias de una m adre ó una h e r­
m ana y los sabios consejos de los padres 
llegam os al extrem o de d ejarnos dominar 
por la  indiferencia.

L a costum bre de no encontrar m ás que 
ficción  en la  sociedad en que vivimos 
e l continuo trabajo  sobre los tristes des­
pojos de un infeliz á quien abandonaron á 
la  vez e l aim a y la  fam ilia , el estudio de 
las teorías m ás avanzadas y discordantes 
con relación á los sanos principios re li­
giosos que aprendimos en nuestra niñez, 
nos hacen entib iar aquellos afectos del a l­
m a. nos en d u recen  el corazón,

U na noche, después de term inado el cur­
so académ ico, a legre en dem asía por las 
m últiples enhorabuenas recibidas de los 
am igos por los triunfos universitarios ob­
tenidos, volví á  mi casa y  me senté en 
su a legre  patio. .A poco, sentí los pasos de 
mi noadre, que vino á depositar un beso 
en mi frente, haciendo que por mi cuerpo 
corriera  una sensación de infin ita ternura ; 
volví el rostro, y l.n vi a le jarse  en busca

de su lecho. Entonces, se agolparon en m, 
m ente m últiples recuerdos de mi in fan cia ...

Y o  no sé e l  tiem po que pasó hasta que 
cesó cl ruido de las calles, hasta que mis 
oídos sólo percibieron e l producido por las 
aguas del G uadalquivir, con su corriente, 
y a l chocar en los p ilares del puente de 
Ju lio  César. A lguna que otra vez el aire 
traía  tam bién á mis oídos el sonido de 
las cam panas que, de tiem po en tiempo, 
tocan los erm itaños en el desierto de B e­
lén. Entonces cerré m is o jos y soñé...

«• •
E n  lo más alto  de ia  sierra , entre los 

pinares que se extienden desde «E l Ro­
sal» á «L a Jaro sa» , había levantado mi 
sanatorio .. E ra  un edificio  m agnifico , de 
am plias y ventiladas habitaciones, donde 
se alo jab an  m is enferm os.

L a  suerte me favorecía. .Aquellos indi­
viduos que se encomendaban á tos m édi. 
co de la  casa, pronto volvían sanos á los 
puntos donde antaño gozaron de la  salud : 
no había muerto ninguno en mi sanatorio 
Quedaban, pues, cum plidas m is aspiracio­
nes.

•Aun pertenecía yo á la  clase escolar, cuan­
do hablé por vez prim era con M argarita . Su 
carácter, franco y am able, me hicieron bien 
pronto más que su am igo, su herm ano, por­
que á ella refería  todos m is planes p ara el 
porvenir v e lla  me daba los consejos nece­
sarios para llevarlos á la  práctica  del me­
jo r  modo posible.

A quella m u jercita  era muy lista ; su al­
m a, inundada de la fe y sabiduría que 
D ios puso en L ig ia , una de las figuras 
m ás im portantes de ia  m ejor obra de Sien- 
fcicwicz, guardaba aquellos divinos pensa­
m ientos que de su boca salían para ilum i­
n ar m is propósitos.

E l hermoso edificio que para los pobres 
habíam os levantado en nuestra im agina­
ción, ya era  realidad. E lla  d ejaba  e l bulli­
cio  de la  población para v isitarlos con fre­
cuencia y darles la  esperanza de curación, 
esa esperanza que, según d ijo  Selg as, es 
á la vida m oral lo  que el a ire  á los pulmo­
nes.
_ .Algunas veces penetraba en mi despacho 
o laboratorio y aplaudía ó regañaba mi pro­
ced er para con los enferm os.

Un día estuvo muy severa conm igo. H a ­
bía en la  casa un huerfanito á quien sólo 
atendíam os por lo  que respectaba á la  sa­
lud de su cuerpo, y  e! infeliz padecía d- 
una enferm edad peor, la  tristeza de su alm a.

V eíase solo en el mundo, sin que nadie 
lo  consolara en sus co n g o jas ... .Aquello n i 
tenía perdón, ¿C óm o no había a llí una

enferm era que cuidara de los n iñ os? L o . 
hom bres no sirven para esto ... e lia  se
quedaría con el pcqueñuelo hasta que sa­
nara. Y se quedó-

No tuve valor para persuadirla de que 
en la casa e lla  sería la  única hem bra. Ade­
más ;  no le debía á ella ia  concepción de 
tan gran obra? Ju sto  era , pues, d e ja rla  
allí.

Busqué en las cercanías á  una m ujer pa 
ra  que la  acom pañara, y desde entonces -e 
pasaba las horas del día y de la  noche ,\ 
la  cabecera de la  cam a de mi e n fe rm iti. 
consolándolo en sus tristezas. E l  niño »<;
encariñó con ella y le decía «mi madre >.
f i la  le  llam aba «mi niño» y, cuando y?, 
m ejorcito le perm ití b a ja r  á lo.s p in arís 
a llí ju gaban  y se reían rom o si verdadcr',- 
mente fueran madre é h ijo ...

Kl huérfano sanó y M argarita d e b ’a  II- 
vario  con ella. Entonces no quise que m ar­
chara ; yo estaba enferm o y nece»itaba de 
sus cuidados.

E n  m is tiem pos de estudiante, y com o 
ulterior consecuencia de lo  que hemos d i­
cho al principio, había llega-Jo á ahorren r 
la com pañía inseparable con la  m ije r , la.a 
celebrada p or L lanos, N eyra, M icheler, i.a 
Condesa G enlis y Severo C a ta lin a ; peí o 
M argarita me había enseñado lo  que va­
lía  un corazón y un ,ilm a pura y aquella 
obra necesitaba de los dos.

¿Q u ién  cuidaría de los otros pequeñue 
los, que fueran á  buscar la  vida en e l sa ­
natorio edificado entre los p ira re s  de «F-t 
Rosal» y «La Ja ro sa » ?  N uestra unión era 
indispensable.

Y  fuimos á unirnos á aquel sagrado r ;  
cinto, donde las a lm as se p u rific a n : en 
aquellas erm ita» que G rilo  y Leopoldo Cre»- 
tar describieron en sus hoy populares poe­
sías, el P adre Colom a en su am enísim a 
prosa y E ch cg aray  en uno de sus e sc r i­
tos.

E l  sacerdote nos dirigió la s  pregjnt,-..- 
sacram entales y entonces desperté.

K] a lba empezaba á descorrer el v elo  
de la  n o ch e ; á  mis oídos llegaba el ruido 
producido por las aguas del G uadalquivir 
a l chocar en los pilares del puente du Ju  
lio  C e sa r ; el aire de la  sierra traía  el eco 
de los tañidos de las cam panas del d-»icr- 
to de B elén ...

L e o n a rd o  G a o ria s .

E l  i lu s t re  
r e p u b l ic a n o  

Z u l u e t a  c o n ­
fie sa  q u e  E s p a ­

ñ a  p r o g r e s a ,  
a u m e n t a  su  

in d u str ia ,  
s u

c o m e r c io ;  
s e  p e r f e c c io ­

n a n  lo s  C u lt iv o s ,  
r e n a c e n  m u c h a s  

d e  s u s  c o m a r c a s ,  s e  
f o r m a n  y a  p e q u e ñ o s  f o ­

c o s  d e  c u l t u r a  y  d e  r iq u e z a .
|Si s e r á  v e r d a d  t o d o  e s o ,  q u e  h a s t a  

lo s  a d v e r s a r i o s  p o l í t i c o s  lo r e c o n o c e n í

Líi eleuiilii de un dipiitado por Sevilla.
H a triunfado, como »e esperaba, el can­

didato m onárquico en la  elección para dipu­
tado á Corte.» verificada en Sevilla  el do. 
mingo.

-Se presentan en oposición el republicano- 
señor Menéndez P allaré», á quien votaron 
unidos >u» correligionarios todos v los st>- 

ciali.»ta». á pesar de cuya unión saiió  triun­
fante por una inmensa m avoría D, Nicolá» 
L u ca  de Tena.

iCaraolia. n  al [gniejo dal soiíallsta!
E scrib e  el corresponsal de I .a  V n ión , .i 

un periódico rep u b lican o :
Presentóse en e! Centro socialista «.Avan­

ce O brero» un trab a jad o r sin colocación con 
objeto  de hablar con el presidente por »i 
podían e jercer alguna influencia para colo­
carlo. No hallándose en el local, se entre­
vistó el obrero con el profesor del referido 
C entro, Jo sé  F lo res Ruiz, que después de- 
escuchado sus propósitos, d ijo  al obrero : 

«Usted tío tien e más que m archarse y hua­
ncar á un patrono r ic o ; le cuenta su situa- 
»cion y le pide un socorro, y  después e.xige 
»que le  coloque, y si se opone, le  pega u»ted 
»un tiro y le  levanta la  tapa de los sesos».

De E l  R a d ic a l  del 9 de Agosto.

i
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S. M . E L  R E V
N uestro Soberano llegó á E spañ a el iü, 

d e  regreso de su v ia je  á  In g la terra , con 
cuva fam ilia  R eal han estado nuestros Mo­
narcas en íntim a convivencia. Don A lfon­
so X I I I  ha vuelto muy satisfecho de su 
c ’crursitm por el Reino Unido.

S. M- la R eina Doña V ictoria  continúa 
unos días m ás en In g la terra .

« L o s  q u a  h a b la n  al o í d o  y e n  s e c r e t o  d e  
p r ó x i m a s  r e v o l u c i o n e s ,  s o n  u n o s  

g u a s o n e s  ó  u n o s  m e n t e c a ­
t o s » ,  d i c e  SU R m d i e a t .

Y ¿ P o r  q u é  n o  h an  d e  
s e r  i a s  d o s  

c o s a s ?

Los liuKaiios lie la uai 
ilenis en alio il i

E l once se celebró una A sam blea m unici­
pal ele la  Unión R ep u blicana, y , entre los 
asuntos tratados, se discutió lo  que los 
asam bleístas llam aron la  cuestión de las 
grandes cmpre'Us, leyéndose un documento 
que, no por las puntadas que en é l se tiran 
á  los aliados socialistas, sino por la buena 
orientación  que tiene, trasladam os ín te g ro ;

"S r . D. M ariano G arcía Cortés.
Querido com pañero y  co rre lig io n a rio : 

Contestando á siu atenta invitación en la 
que nos rem ite un m anifiesto iniciador de 
a c tiv a  cam paña contra la s  grandes empre­
sas, nos com placem os en p articip arle , que 
por acuerdo adoptado unánim em ente por 
la  m inoría de U nión Republicana y radical 
d e l .Ayuntamiento de M adrid, nos adheri­
mos ¡ncondicionalm ente al propósito de 
com b atir con energ ía  los incalificables abu­
sos de esa? Com pañías que, al am paro de 
concesiones abusivas y de contratos á veces 
an tiju ríd icos é inm orales, pretenden burlar 
l a  ley y  atropellar los intereses del pueblo 
d e M adrid, cuya defensa se nos ha encon- 
mendado.

X osotros, por nuestra significación polí­
tica , no com batim os las grandes empresas, 
ni e l cap ital, por s e r lo ;  antes a l contrario 
estim arnos que pueden con stitu ir un ele­
m ento útil de producción y de progreso, 
pero como ciudadanos, como m adrileños y 
com o hombres honrados, tenem os que ele­
v ar nuestra m ás enérgica protesta contra 
la s  insanas codicias de los que estim an que 
son lícitos todos los medios que aumentan 
lucros indebidos. P o r esta razón creemos 
que la  cam paña debiera hacerse extensiva 
á todas las grandes com pañías que preten­
den abusar de su situación privilegiada, 

co m o  ias de electricid ad , cuya fusión se anun­
c ia  como preparatoria del aum ento de! pre­
cio  del fluido, la de T eléfon os, que ocupa 
la  vía pública sin p agar contribuciones ni 
arbitrios, y tantas otras que sería prolijo  

e n u m e ra r ; y estim am os tam bién que sin 
e n trar á discutir teóricam ente la  orienta­
ción socialista ó ind ividualista que debe te­
ner e l partido que representam os, ni nues­
t ra  predilección por la  libre concurrencia 
ó por el m unicipalism o, puesto que las dos 
tendencia? caben dentro de nuestro campo, 
nosotros, que fuimos los prim eros en de­
nu nciar, por inm oral y por nu la , ante la 
ley la  escandalosa novación d el contrato del 
g as, de 1898 y en pedir la  caducidad de 
concesiones de varias líneas de tranvía?, 
«•'tamos dispuestos á cooperar, en la  m edi­
da de nuestras fuerzas, dentro y fuera del 
Ayuntamiento, A la  realización del propósito 
que en el manifiesto m«icitMiado se anuncia.

Ahora bien, ya que no se nos ha consul­
tado previam ente para la redacción de 
ese documento com o creíam os tener derecho 
á  esperar, no p o r la  m odesta personalidad 
de los firm ante?, sino por el partido que re ­
presentan, conform es en absolunto con e! 
sentido que lo  insp ira , consideram os que 
debe convocarse á una reunión de todas las 
m inorías republicana? y socialistas del 
Ayuntamiento de M adrid para red actar el 
m anifiesto definitivo en térm inos que re­
sulten comunes á todos los elem entos que 
integran aquéllas, haciéndolo extensivo á 

! otras com pañías y em presas igualm ente ex- 
i plotadoras de los intereses del vecindario,
; V escogitando los medios prácticos y posi­

bles para que la  cam paña no se lim ite  á
una vaga declaración teó rica , sino á  con­
creciones reales que perm itan obtener re­
sultados positivos.

E n  ta ! sentido y am pliando lo  expuesto

en su com unicación y coa e l tín de que pue­
dan adherirse otros com pañeros como los 
señores C atalina, N oguera, G u ijarro  y Con­
de, que están ausentes hoy, nos permitimos 
proponerle que convoque á  una reunión con 
e l expresado ob jeto , p ara  que siendo colec­
tiv a  y común la  obra, produzca los bene­
ficios que de ella espera e l pueblo de M a­
drid.»

Si los republicanos se entretuviesen siem­
pre en cosas así, de utilidad g en eral, gana­
rían algo  m ás en la  opinión pública.

El general Paez Jaramillo.
Nuestro muy distinguido am igo D. Fede- 

rin i Púez Ja ra m illo , acaba de ser ascendido 
á general por m éritos de guerra.

Nos p lace  m uchísim o esta ju sta  recom ­
pensa, y excusam os decir cuán sinceram ente 
felicitam os á nuestro querido am igo.

E n  el próxim o número daremos m ás da­
tos acerca del nuevo gen eral, así como tam ­
bién de los Eres. .Arráiz, .Ampudia y H er- 
va?, ascendidos, igualm ente, á generales de 
brigada, y del Sr. N avarro, ascendido á g e­
neral de. división.

Enviam os tam bién á estos señores nuestra 
enhorabuena.

C L E O P A T R A
M arina es la  p la n ic ie ; los destellos 

que el a lba diviniza 
van derram ando sus donaires bellos, 
lo mismo que una virgen con cabellos 
de ondulación encantadora y riza.

H uella una rauda nave las lucientes 
y borbotantes olas, 

y a l com pás de los rem os diligentes 
suben hacia el espacio reverentes 
cántiga? de encendidas barcarolas.

B r illa  la  extensa popa, que es tesoro 
de g rá ciles  figuras, 

luciendo tan m agnífico decoro, 
como lu ciera  a l so! copa de oro 
-sobre un tul de calad as bordaduras.

.Ailí C leopatra va ; la  que desdora 
las leyes y los ritos, 

la  que, lúbrica siem pre, se enam ora : 
la  egipcia reina, que excusar traidora 
quiere an te  M arco .Antonio sus delitos.

T ienen sus frescos labios los sonrojos 
de sangrientos ro s a le s ; 

resalta  el brillo  de sus negros o jo ? ; 
y cual velo , la  envuelve á sus antojos 
una nube de inciensos orientales.

Ciñen las am atistas el divino 
encanto de su c u e llo ; 

y  a l ondular su túnica de lino, 
sem eja el sorprendente y purpurino 
tono de. luz en triunfador destello.

F'.n o lo r a n te  Iw ho recostatla 
oye al siró  p ilo to ; 

la impresión de una endecha delicada 
corre su faz, donde quedó copiada 
la  refu lgencia de la  flor del loto.

M as una em barcación, que se divisa 
en tre  fugaz reflejo, 

boga impulsada por la  tenue brisa, 
sonando su rem ar, como la  brisa 
que estalla  en fem enil labio berm ejo.

E s  el esquife raudo en que e l  triunviro 
acércase á la  n a v e ; 

la  alzada v e la , a l describir su giro, 
finge, sobre la s  aguas de zafiro, 
a la  tendida de revuelo grave.

E n tra  Antonio al ba jel y, de la  herm osa, 
llega al índico le c h o ; 

mas al m irar la  perfección graciosa, 
siente e l cónsul arder la  poderosa 
llam a de am or en su enconado pecho.

Danzan en coro a legre , ch ip ras bellas 
con encantos d is tin to s ; 

sintiendo m itigarse sus querellas, 
cuando dos, de pupilas cual centella?, 
le  ciñen en la  sien los terebintos.

Pebeteros de llam a vacilante 
quem an líb icas gom as 

que infunden con su esencia penetrante 
la  enervación de un p lácid o y fragante 
ja rd ín  de m adreselvas y de pomas.

D espués, en los c ris ta les  de colores 
de unos vasos preciosos

le  escancian , cou lialagos teutadores, 
e l espeso raudal de unos licores 
que brillan  como aceites olorosos.

E lla , entonces, cediendo con ficticia 
pasión loca  y am ante, 

le  su je ta  en  la  red de su im pudicia, 
en tanto que éi depone su codicia 
por el g en til hechizo fascinante.

Y  cayendo á  sus pies, no enardecido, 
fulm ina la  condena, 

que en su rencor y en su altivez vencido 
olvidando los crím enes, rendido 
adora la  opresión de su cadena.

Enrique Vázquez de Aldana.

« L o s  r e p u b l i c a n o s  n o  jV a y a
s e  e n t i e n d e n  ni s a  e n t e n -  u n a  n o -
d e r á n  e n  un r a t o » ,  d i c e  v e d a d  q u e  
e l  d ia r io  d e  L e r r o u x .  d i c e !

Nuestros huéspedes.
Constantem ente vemos p a?ar los deporta­

dos portu gu eses; la  curiosidad popular ha 
podido encontrar en estos días causa para ha­
cer con jeturas de todos los gustos, y  la  opi­
nión al fin, ha venido á probar una vez m ás, 
que el pueblo español, y principalm ente en 
estos rinconeb d e  C astilla , donde los vivido­
res embaucadores de oficio no tienen entra­
da, es fiel á SU' tradiciones, es m onárquico 
por convicción, y la  hidalguía de esta cierra 
no podía estar ocu lta á  los o jos de nuestros 
gobernantes v sabían que los huéspedes lu ­
sitanos serian bien recibidos en Cuenca.

K 'to s pobres hom bre? víctim as de un rég i­
men tirano y arbitrario  ; un régim en de per­
secución de todo aquello que no sea á  medi­
da de sus ideales, v íctim as de unos cuantos 
enm ascarados protegidos, que les hacen im ­
posible la  vida en sus hogares ¡ les vemos pa­
sar alegres y resignados, estos pasajeros, jó ­
venes en su m ayor parte, son dignos de ad­
m iración y respeto, de admira-ción porque ve­
mos ia  leatad  á su M onarquía, re?peto porque 
no se esconden impunemente como sus ene­
m igos para saciar sus rencores, sino que todo 
lo sacrifican , su P atria  la abandonan, ou fa­
m ilia . y  con resolución gallarda, ron el pe­
cho descubierto quieren restaurar á su Patria 
días de tranquilidad, días de paz die que tan ­
to está necesitada, pero estos hombres estor­
ban mucho á los enem igos de la  m onarquía 
?■ de la  relig ión , y como estos gobiernos for­
mados com o castillos de naipes, temen que al 
m enor vien tecillo  de una corriente m onárqui­
ca , se derruiiíben •sus p lanes, tratan  de des­
p e ja r ese am biente obscuro que se forma 
en su rededor, y  que ellos creen que lo  di­
siparán con estas m edidas de arbitrariedad, 
ellos acuden á  todos los medios posibles 
p ara cim entar sus planes, haciéndoles la 
vida im posible á ¡os m onárquicos, y  no se 
contentan con ahuyentarles de su patria, hav 
que internarles donde no les m olesten, que 
ni aun en tierra  extraña puedan estar tran­
quilos, están v igilados con m ás rigor que 
los que conspiran constantem ente contra 
nuestro Rey. Pues vernos con vergüenza 
que en m ítines y reuniones se labora cons­
tantem ente contra esta M onarquía, y  se pa­
sean impunes, m ientras estos pobres ex­

tran jeros, son objeto  de denuncias y persecu­
ción , pero ellos van muy esperanzados, ellos 
saben que la  nación no está conform e con 
e l nuevo régim en, el país ha v isto que una 
cosa era  p red icar y otra dar trigo , y que e s ­
tán sacrificados con él. Que D ios cum pla es­
tas esperanzas y  que le s  veamos to m a r á  sus 
lares, donde sus fam ilias los abrazarán fre ­
néticas y la  nación sabrá p rem iar estos sa­
crificios N osotros los de esta cierra, los reci­
bim os con los brazos abiertos, porque al fin 
y  al cabo, son hom bres m ás 6 menos faná­
ticas, pero herm anos nuestros y dignos de 
hcispitalidad y respeto.

Restituto  de la Casa.
T arancón  y Ju lio  de 1912.

EL TESORO Y EL BANCO
Se va á m odificar la  cuenta corriente del 

T esoro con el B anco de E sp añ a, aparecien­
do próxim am ente una disposición, en vir­
tud de la  cual el B anco  abrirá  una cuenta 
de crédito por 7.1 m ilione? de pesetas, que, 
en unión de los otros 7ñ fijados en  el Con­
venio v igenté de tesorería, suman 1-50, de 
que el T esoro  podrá disponer, en caso pre­
ciso, aunque se cree que no han de absor­
berse. 1as cantidades hasta el lím ite máxim o.

E n  uno de los balance? próximo,? del 
Banco se refle jarán  los saldos deudores y 
acreedores del E rario  público, puesto que 
si son adversos los de p lata , son favorables 
los dcl oro, cuyo s t o i  ha aum entado con s­
tantem ente desde hace unos meses.

J u s t i c i a ,  
l i b e r t a d  y

M o n a r q u í a .

Ll! oli’i í i i  Sí UDin lie le id i de ¡igaelei
Re.sulta lo  que tiene que resultar, que a l­

rededor de toda huelga ó conato de huelga, 
se mueven intereses políticos bastardos ; y 
por eso no e? exraño leer á menudo noti­
cia? como la  siguiente :

"Em p iezan tam bién á cansarse los obre- 
uros de servir de juguete á' d«terminados 
iielem entos políticos, que toman la s  huel- 
tigas como pretexto para hacer cam paña con- 
ntra los gobierno», sin m irar e l daño que 
Mcausan á la  clase trabajadora».

El 
g s t a r a l  

L y a u t a y  pide  
á  F r a n c i a  3 0 . 0 0 0  

h o m b r e a  d e  
r e f u e r z o .

Q u e  
le  m a n d e n  

6 0 . 0 0 0 ,  y s e  
a h o r r a r é  F r a n c i a  

h o m b r e s  y 
d i n e r o .

UN TRAM POSO

[ L  HOTEL DE R i l l  DEL SARDINERO
C on tra  M anuel Díaz C anelo, dueño 

del H otel de R om a (Sard m ero). se s i­
g u e  p rocedim iento  ju d ic ia l por n eg ar­
se á  p ag arn os lo  qu e delie por anun­
cios que encarg ii. y  que pusim os sin  
h acer contrato  por cre e r le  [lersona 
d igna.

Fotografía de nioda-BIEDMA-23, Alcalá, 23
------------------------------- (H a y  a se e n so p .) — "

C asa de p r im e r  o rd e n . * -  -  S e is  p o s fa le s  p re c io sa s :
CINCO pesefas.

¡ ¡E U R E K flü
Es la tienda de calzado, mayor y mejor surhda

dei Mundo.

N I C O L A S  M A R I A  R I V E R O .  II
(H N T E i CEDACEROS)

lap re o ta  il* Antoalo ÜAno, Sao RarmaoesÜda, 91 dapdo.—TaMooo 19T7.
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U n  s e m e s tre .. 2 .6 0  pías, U n  sem e stre . . . .  3  ptas. 
U n  año  . . 5 .0 0  id . U n  año  . . . . . . .  6  td.

Pagos a d e la n ta d o s . G iro s  á ca rg o  de los  suscrip to re s ,

t a r if a  d e  AM U M C I05

Director-Propietario: B E N I G N O  V A R E L A
üeilatiióD y admlDlstraiión. [orreiera Baja. 21. letáíGco 3.41S. Apaitade <

En las páginas t,‘  2.“ y 3.^  ia linea. , . . 1,50 ptas,. 

Id. 4,®. 5 ,*, 6 .* ^ 7.®. la linea . ! id.

En ia p ág in a  8 ,*, la l i n e a ..................................0 ,5 0  id.

In fo rm a c io n e s  g rá ficas  desde  1.50 pesetas !a l in e ’

(
No só lo  es  garan tía  p ara  n u estros  an unciantes la índole de la publicación : -zri.-.jr.i::
L e s  in v itam os á que p resencien  las  t ira d a s  del periódico  y á que pregunten si c ircu la  por p rov incias.
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L O S  C I ^ L E I B I I S S

ESTÉREOGEMELOS

>** P ro v e e d o r de C o n d e co ra c io n e s

de la Real Casa 

7  de los 

Ministerios de'

Estado7  Marina

de Instrucción 
Pública J *  

y  B e l l a s  

J *  é* Artes J*  J>

C O N D E C O R A C IO N E S
¿ O L E R IA . P LA T E R IA

C EJAL\?O  V G A R C IA
C R U Z , 5  9  7 , M A D R ID

«
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co n  Prism as

KRAUSS
han sido reco n o cid o s  c o m o  los m ejores.

S e  a ca b a  de poner á  la  venta la  o b ra  de
O ^ I C 3 - I : T O  ^  K : E 3 I L , ^

titulada:

I v l T T T E Z S E S  • \ 7 " E I í T C I I D ^ S
3 60  páginas. Con a rtis tica  cu bierta  y retrato . E d itad a por la  ca sa  de Luis 

Micfiaud, de P arís.—PRECIO: 3 P E SE T A S.

»
»
*

*
*
*

*

Sp han despachado 25.000 gemelos
durante la p e rra  Ruso-Japonesa.

E f e c t o  e s t c r o s c ó p í c o .  
G r a n  c l a r i d a d .  A n c h o  c a mp o .  

I m a g e n  mu y  n í t i d a .

Cafáligo n." 78. Enviase grafls y franco 

E. K R flU S S . 2 1 , F u e  f l lb o u p y .  P A R IS

iPoi mié yiyii
con tristeza , mise­
ria, preocupaciones 
to rm e n to sa s , s in  
amor, sin a legrías  y 
sin fel;cidad, c u a n ­
do  tan fá c i l  es  ob te ­
n e r  f o r t u n a .  sa lu d  
s u e r t e ,  a m o r  c o ­
r r e s p o n d id o , g a ­
n a r  e n  lo s  j  u e -  
g o s ,  e n  la  lo te r ía ,  
e n  la  B o ls a ,  etc., 
pidiendo el curioso 
folleto gratis al pro­
feso r Y T A L O ,  
Boulevard B o n n e  
Nouvelle. 35, P A ­
R IS ?

z-s~z-s
Obras de Benigno Varela

S e n d a  d e fo r lu r a  (Novela de un duelo
trág ico ............................................................... 3 ptas

E l s a c r if ic io  de M a rg a ra  (F lo res  de
rom anticism o)..............................................  3 »

I s a b e l, d is tin g u id a  c o r o n e la ................  3  »
V o lc a n e s  de a m o r  (Cuentos natura­

lis ta s)................................................................  3 •>
Mi "E v a n g e lio ,,  (E l libro azote de co- 

c a r d e s ) ............................................................  3  ■>

C o ra z o n e s  lo co s  (H istorial de la se ­
mana trág ica  en B arce lo n a)................... 3 ptas.

F ie b re s  a m o r o s a s ..................................... 3 "
C u a rtilla s  p a ra  mi R e y .....................  3 >>
Vo a c u s o  a n te  S .  M. (Acusación con ­

tra cuatro cap itan es).................................  I
L o s  que c o n s p ira n  c o n tra  el R ey 

(Siluetas de Soriano y Lerrouxi, se ­
gunda edición ........................ —

SERVICIOS DE L«  COMP«Ñl/( T R flS flT U iN T lC íi
Lfnea de Filipinas

T r«ce v ia jes  anuales, arrancsnOo de Liverpool j  b sc irn d o  las  esca las deC urufla, V igo, L is­
boa, (.ad iz , Cartagena y V alen cia , pars s a lir  de B arcelon a cad a cu airo  m iérco les, ó  sea ; 3  y SI 
o e  fciieru, Z8 oe Febrero, 27 de M arzo, 24 de A bril, 22 de M ayo, 19 de Ju o io , 17 de Ju lio  14 de

Ju lio , 6 J e  A gosto, 3 de Sep tiem bre, 1 y 29 de O ctubre, 26 de N oviem bre y 24 de D iciem bre, direc­
tam ente p a r . M ngopoore y dem as esca las  interAiedias que & la  ida hasta B arcelon a, prosiguien­
do el v ia je  para C á c i j ,  L isboa Santander y Liverpool. S erv icio s  por transbordo para y de los 
puertos ue la co sta  o tien ia l de A trica, de la  India, Java, S u m airs. dh in a, Japón  y A u stria .

Linea de Nueva Y o rk , (liaba y  Méjico.
'• rv ic io  menaual. saliendo de O én ov ael 21 ' d e  N én o lrs. al 23; de Barcelona -el S ^ d e  M a­

l a g a  el 28, y de Caulz, e l 30, directam ente para Nueva York, H abana, V eracruz y P u erto -M éji- 
co . R egreso  de V eracruz, e l 27, y de h a b a n a , el 3u de cada m es, directam ente para Nueva York, 
C aJIz , B arcelo n a  y G én o v a .la . ,  '

S e  adm ite paaaje y carga para puerros del P acifico , con transbordo  en  P u erto  M co , asi 
com o pata T am p ico, con transbordo e a  Verac-»ie.

Línea de V enezuela^eolom bia.
Servicio  m ensual, saliendo de B arcelo n a  e l JO, el II  de V alen cia , el 13 de M élaga y de 

C ádiz, el 15 de cada mea, u lrectam ente para las  Palm as, Saota  Cruz de T en erife , San ta  l'ruz 
de la  Palm a, Puerto R ico . Puerto  P lata  (facu ltativa). H abana, Puerto Limón y C olón , de donde 
sa len  los vapores el 12 J e  cada m ea para Saban illa . C urasao, Puerto C abello , La üu ayra, etc . S e  
adm ite p a sa je  y carga para V eracruz y T am p ico, con transbordo en  H abana. Com bina por el 
ferrocarril de Panam a con las  Com paflias de navegación del P acifico , para cuyos puertos adm ite 
p asa je  y carga con b ille tes  y conocim ientos d irectos. Tam bién carga para M aracalbo y Coro, 
con tranabordo en C urasao, y para Cumana, Carúpano y T rin id ad , con transbordo en Puerto. 
C ab e llo . |

Línea de B u en o s  A ires.
S erv irlo  ■nenstml. salfentío accid entalm ente de Oéttova e l I; de B irce iu iia  el 3; de M ála­

g a, el 5, y de C ádiz, el 7, d irectam ente para San ta  Cruz de T en erife , M ontevideo y B u en os A i­
res, em prendiendo el r l a je  de regreso desde Bu en os A ires  e l d ía 1 v de M ontevideo, e l 2, d i­
rectam en te para C narias. C ádiz, Barcelona y, accid entalm ente, G énova. C om binaelón. por 
trai'sb ord o  en Cádiz, con los puertos de G a lic ia  y N orte de Esparta,:

Línea de (Sanarías, F ern an d o  P óo .
Servicio  m ensual, saliendo de B arcelon a ei 2 ; de V alen cia , el 3; de A llcan ie , e l 4, y de 

"á d lz , el 7. directam ente para T án g er. C asablanca, M azagán, Las P alm as, San ta  Cruz de T e ­
n erife , San ta  Cruz de la  Palm a y puertos de ta costa  occloeiita l de A frica.

Regreso de Fernando Po o  el 2. haciendo las  e sc a la s  de C anarias y de la Península, Indi­
cad as en el v la ¡e de Ida,

Estoa vapores adm iten carga en  laa  condlciim es rnas favorables, v p asa jeros, á quienes 
la  Com pañía da alo jam ien to  muy cómodo y trato esm erado, com o ha acreditado  en su dilatado 
serv icio . R e b alas a tam il las. P recloa  con ven cion ales por cam arotes de lu jo . T am bién  ae adm ite 
carga y l e  e tp i.lrn  pasa jes para Indos lo s  puertos del mundo serv id os por lin eas reg u lares. La 
Kmpreaa puede asegurar la s  m ercan cías que se  em barquen en sus buques.

A V ISO S IM P O R T A N T E S .— R e b a ja  nn lo s  f le te s  d e  e x p o rta c ió n  La C om pañía hace 
re b a ja s  de 3u por lliO en Tos fletes de dcterm lnadoa artícu los, de acuerdo con las  v igen tes dispo­
sic io n es para e l serv ic io  de Com uplcaciones M arítim as.

S e rv ic io s  co m e rc ia le s . La sección  que de esto s S erv icios tien e estab lecid a la  Com pañía 
se  en carg a  de trab a ja r en U ltram ar lo s  M uestrario» que le sean  entregados, y de la colocación 
<1e loa artícu los co y a  venta, com o eD 8ayo ..d tseen  hacer los exportadores.

L ín ea  de (SubaaMéjico.
F érv id o  mcnaual á H abana. Veracruz y T am p ico . saliendo de B ilb ao  el 17; de Santander 

e l 2" . V de fo r iin a , e ' ’ l ,  d lred em en te  para H abana, Veracruz y Tam pico. Sa lid as  de Tampico 
. 1 ; i '  'le  V eracruz, el 16. v <¡'~ H abana. H 20 de cad a m es, directam ente para C orufla j  San tan ­
der F -  adm ite paeale v c a n  a para Coeiafirm e y P acifico , con transbordo en Habana alvapor de 
I» linea de V enezu ele-C ntom bla. Para este  servicio rigen re b a ja s  esp ecia les  en p a sa je s  de Ida 
y vuelta, y tam bién  orectos co n v en cion ales para cam arotes d e  lu lo .
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C O M P A Ñ I A  M a d r i l e ñ a  d e  U r b a i t i z a c i o i t
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r r K D á t D O B A  1>E L A  C I l ' I S A I k  L I N F . A L

t i l  DI IH  innU^TRIAI co n sla le ; I E n  I t  ron  b inaclón  d e  v arios n eg o cios, ceda u ro  de ello s bueno 
JU iLH Il limUiIUHHL (15 p f.r  m uruam eotc ,e  fav orecen , compro, parcelación y ven ta i  jilazoa
de t t í i e n o t  I t e is m i l lo r , t í  d f  m e ir o s  e u c d r a n o s j . y i a e í é t i t t s  ( ¡ 7 la k m e i r o t  en e o n s t n c e ió n  y 3 8  m  ex-
p lo ia c ' o n i  co n stru cción , l o mi  la  y vcnt» a pL zas en 2u afloe de h ote les de lu jo , bui g u is e s  y o b r e  o s 
eun p r c f c r e i  c í a  e o  la  p ro x im id a d  d e  mus v ía s  K r r e a a , abo n an d o9  p o r ICO d e lo te ré s

C O L O C A C I O N  D E  C A P I T A L ,
Obligaciones h ipotecarias 6 por 100 de 500 pesetas nom ina les

•fiual por la  p a n e  q t c  en cada año queda p en d icn ie  de rag o , (u m ln lstru s de agua y de elect-icid ad  
cun preferencia á  sus fin cas rú a tlca sy  u rban as, y n e g o efo e  a u x i l i a r e s ,  im prcnia , te ja re s , parque 
o e  d iv ersión »-, v iv ero s y a m a c e r e s .-  2 . °  En  to tn p an sar lo s  resultados de lo s  n egocios de é x i to  
leo lo , vías lé rre a s  y su n iio fs iro d e ag- r ,  con los de é x i lo  rá p id o , te rren o s, eon su u ccin n es. s umi ­
n istro  de e l ic tr ic ld id . n eg o cios .'u x IF i res  y alm acenes

483 p tas . 
480 —
47S —
470 —
445 —
400 —

de 
de 
de 51 
de 101 
a e  2i'l 
de 401

1 i  
36  a 

á 
a

25
50

ino
2ál
4C0fl

en  adelante

ObH eftcJones ín lere* e fe c tiv o ........................  6,1$ ^io anual.
6.Í6 —
6 .S1 —
$.S6 —
6,4$ —
6gSS

S U S C R I B I E N D O :
L ib re tas de la Caja de H horros, nom ina tivas al portador

R eintegrab les á voluntad, in terés anual de 8
á m eses — — d e $

_ á U't año de (
a dos sAos — __ de

__ a t ie s  afioF — __ de
_ fl cu atfo  flAos — de

á c(n co  aAos — de

por too 
por too.

6 p o r 100 .
0.50 por 100 

7 por 10». 
7.50 por 100. 

8 por 100.

Banqueros de la Sociedad: Señores Urquijo y C om pañía .
Ftlllt i í s  ítiallES á \il Oíitililj; IfE ÍS fl. fi. tajo, h  9 á t2.“ ElÍ!lftIl lIllEjlL, de 2 á 2. í  A p a r ta d o  de co rre o s , 4 1 i.— M A D R ID .
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